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La muchacha de los o/os cerrados
Axum, la antigua capital de Etiopía, sigue siendo todavía en la actualidad un importante centro
cultural y espiritual. Fue allí donde apareció esta sorprendente cabeza de muchacha de barro cocido,

que data de entre el siglo IV y el Vil de nuestra era y que hoy se conserva en el Museo Nacional de
Addis Abeba. Su altura es de 13 cm. La habilidad peculiar de los artistas de Axum se manifiesta en

la finura y la gracia que han sabido imprimir aun objeto de uso cotidiano. Esta cabeza de ojos cerrados

servía, en efecto, de tapadera de jarra. Foto Q L"c Joubert, París
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ETIOPIA : La muchacha de los ojos cerrados

Nuestra portada

En junio último se celebró en París, organizada por la
Unesco, una mesa redonda internacional sobre la

cooperación intelectual y cultural con vistas al
establecimiento de un nuevo orden económico

mundial. Los artículos de las páginas 4 y 9 del presente
número expresan dos puntos de vista sobre el tema
expuestos en dicha reunión.

Foto © Butina Cedomir, Split. Yugoslavia.
Presentación gráfica de Jean-Pierre Tran, París

En la portada de detrás, una obra de la serie El ave
en el espacio, realizada en 1919 por el gran escultor
rumano Constantin Brancusi, quien, por su infati¬
gable búsqueda de las formas puras, ocupa un lugar
de primera importancia en la historia del arte moderno.
Véase el artículo de la página 17.
Foto © tomada de Brancusi por I. Jianou, ediciones Arted, París, 1 963
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HACIA UN NUEVO ORDEN ECONÓMICO MUNDIAL

Foto Marion Kaplan © Parimage, París
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«Un sistema económico mundial

en provecho de las nuevas naciones »
por Trygve Bratteli

LA mayoría de la gente opina
que las desigualdades econó¬

micas y sociales que persisten en el
mundo engendran un abismo entre los
pueblos de la tierra, un abismo inacep¬
table e intolerable. Son muchos los

que exigen que el rasgo principal de
un nuevo y mejor orden mundial sea
la distribución más equitativa de las
cargas y de los beneficios.

En este orden de cosas tropezamos

con discrepancias afectivas y con in¬
tereses contrapuestos que han repre¬
sentado conflictos y penalidades para
la humanidad a lo largo de su historia.

¿Por qué razón son tan diferentes
de un país a otro las condiciones eco¬
nómicas y los niveles de progreso ?
¿Cuáles han sido los factores gracias
a los cuales ciertas partes del mundo
viven hoy en la opulencia y gozan de
los beneficios de un fuerte desarrollo

científico y tecnológico, de una gran
productividad y de un alto nivel de
ingresos por persona ?

¿Qué otros factores han originado
el atraso de otras regiones del mundo
que, en diverso grado, han de sufrir
hoy la rémora de unos métodos de
producción primitivos y de unos nive¬
les de ingresos muy bajos, para cien¬
tos de millones de personas que viven .
en un mero nivel de subsistencia ? r

TRYGVE BRATTELI, que de 1973 a 1976
fue primer ministro de Noruega, es presidente
del Partido Laborista Noruego desde 1965.
Ofrecemos aquí fragmentos de su interven¬
ción en la Mesa Redonda organizada por
la Unesco en junio pasado sobre la coope¬
ración cultural e intelectual y el nuevo orden
económico internacional.

5



iï
.»w

Laboratorio experimental sobre la electricidad a alta tensión en el Instituto Indio
de Ciencias de Bangalore, Estado de Mysore. Se trata de uno de los grandes centros
de investigación científica creados en la India en los últimos veinte años.

De poco sirve afirmar que ciertas
naciones son ricas porque han despo¬
jado a los países pobres, o que éstos
no salen de su pobreza porque aqué¬
llas les arrebatan lo poco que tienen.

A decir verdad, la situación es, en

lo esencial, mucho más compleja to¬

davía. Hay países en todos los niveles
de la escala económica, desde los

más pobres hasta los países industria¬
les más ricos. Pero sobre todo debe¬

mos tener presente que, independien¬
temente del nivel de los distintos

países, cada uno está también inte¬
riormente dividido por las grandes
disparidades existentes entre los
ciudadanos ricos y los pobres.

Esto vale por igual para los países
pobres y para los ricos. Se puede de¬
cir Incluso que, en los primeros, el
abismo que media entre los numero¬
sos pobres y la minoría de ricos puede
resultar mayor y más insultante que en
muchas opulentas naciones industria¬
les. En el Tercer Mundo pequeños
grupos « selectos » pueden vivir con

un lujo al que resulta difícil encontrar
paralelo en los modernos Estados
industriales. Al capitalista moderno,
más que la compra de suntuosas man¬
siones y el lujo ostentoso, le interesan
las empresas industriales.

Por otro lado, todos los países
tanto los ricos como los pobres
dependen para su ulterior desarrollo
de un incremento del comercio inter¬

nacional de bienes y servicios. En me¬
dida creciente, todos ellos podrían
convertir en realidad sus posibilidades

6



gracias a un estrecho contacto con
la economía mundial.

Hace 150 años, Noruega era un

país que vivía en una pobreza degra¬
dante. Sus habitantes debían soportar

un trabajo durísimo, la mortalidad in¬
fantil era muy alta y muy reducida
la esperanza de vida al nacer. Hoy es,
en el plano económico, con sus cuatro
millones de habitantes, una de las

« diez primeras » naciones del mundo ;
tiene un índice muy pequeño de mor¬

talidad infantil y la esperanza de vida
al nacer más elevada de la tierra.

Su intensa actividad económica está

tan integrada en la economía mundial
que en la actualidad vende la mitad
de su producción al extranjero e im¬
porta un volumen similar.

Porque me baso en esta experiencia
histórica, es muy poca la fe que tengo
en la teoría de que el camino hacia
la prosperidad debe consistir, para
los países pobres, en aflojar sus vín¬
culos con la economía Internacional.

También para ellos, el progreso y la
prosperidad dependen de una más
equitativa división del trabajo y del
intercambio de bienes y servicios
entre todos los países.

A decir verdad, no he oído a repre¬

sentante alguno de los países pobres
defender la tesis de que la salvación
de éstos estriba en vivir por su cuenta,

en el plano económico, cada uno me¬
tido en su propia casa, como quien
dice. Antes por el contrario, su deseo
es establecer amplios contactos con

países cercanos y remotos de todo
el mundo.

El problema principal consiste, pues,
en crear las condiciones necesarias

para el intercambio de bienes y ser¬
vicios entre países con niveles dis¬
tintos de desarrollo económico.

La estrategia de un nuevo orden
económico internacional debe com¬

prender dos partes, igualmente nece¬
sarias. Por un lado, hemos de intentar .
esclarecer cómo actúan realmente las

fuerzas económicas y la razón de que
los beneficios derivados del intercam¬

bio de bienes y servicios entre países
hayan producido los resultados que
se observan hasta el momento pre¬

sente. Por otro, hemos de decidir

Esta carretera, construida en las faldas escarpadas de los
montes Chala (Angola), une el puerto de Mossamedes con
el interior del país.

En el nuevo centro cultural de Manila (Filipinas), con su
sobrio diseño modernista, se celebrarán exposiciones
y manifestaciones culturales de los distintos grupos
étnicos que forman la población del país.
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conjuntamente la adopción de medi¬
das que permitan al sistema econó¬
mico mundial funcionar satisfactoria¬

mente en provecho de las nuevas
naciones que se esfuerzan por con¬
quistar una posición , más justa den¬
tro de ese sistema. Y en este esfuer¬

zo hemos de persistir, sin que nos
dejemos desanimar por la idea de que
es inevitable que ciertos países pier¬
dan para que otros puedan obtener
ventajas económicas.

Existe una creciente dependencia
entre las naciones en general y entre
los grupos regionales de países en
particular Las ricas naciones indus¬
trializadas no pueden vivir una exis¬
tencia tranquila, protegidas contra los
efectos políticos y sociales de las
condiciones de vida inhumanas que

padecen las masas subdesarrolladas
del mundo. Y esas masas no podrán
liberarse de su miseria y alcanzar la
independencia económica sin el
apoyo activo de los países que más
han progresado en los planos cien¬
tífico y tecnológico.

Ahora bien, esta dependencia mutua
entre los principales grupos de paí¬
ses industriales y en desarrollo no
funciona de un modo equitativo en am¬
bos sentidos. Se observa a este res¬

pecto un desequilibrio en detrimento
de los países en vías de desarrollo
que, por tal motivo, quedan fácilmente
en una situación desventajosa, tanto
en lo que se refiere a la influencia en
los asuntos internacionales como al

sistema competitivo de la economía
mundial.

Ello se debe a toda una serie de

circunstancias que originan una grave
inestabilidad en la economía mundial

y la consiguiente inexistencia de una
base sólida para la planificación a
largo plazo de las relaciones econó¬
micas internacionales. En el caso de

los países en desarrollo, una planifi¬
cación económica en consonancia

con las necesidades nacionales es un

requisito previo para conseguir cual¬
quier progreso. El factor esencial es
la explotación de los recursos pro¬
pios y su aprovechamiento de modo
óptimo en el marco de una economía

mundial. Pero es indispensable que
esto desemboque en una distribución
de los ingresos entre las naciones
que resulte aceptable para todos.

Todo intento de lograr un equili¬
brio más satisfactorio ha de tener en

cuenta ciertas características esen¬

ciales del comercio mundial que tien¬
den a colocar en una difícil posición
a los países en desarrollo. En sus
tres cuartas partes el comercio exte¬
rior de esos países se realiza con las
economías de mercado occidentales.

A Europa occidental le corresponde
el 40 por ciento de sus exportaciones.
El comercio entre ellos

casi la cuarta parte restante. En cuan¬
to a los países del Este, constituyen
un factor insignificante en las rela¬
ciones económicas de los países en
desarrollo con el resto del mundo.

Esto impone una especial responsa¬
bilidad a los países de Occidente, en
particular a la Europa occidental.

En cambio, las tres cuartas partes

del comercio de los países desarro¬
llados se efectúa entre ellos mismos.

Tan sólo un 20 por ciento, más o
menos, de sus exportaciones va a pa¬

rar a los países en desarrollo.

En conjunto, estos últimos países
son importadores netos de productos
alimenticios, abasteciéndose general¬
mente con el sobrante de los países
industriales de Occidente. En algunos

de ellos las importaciones de cerea¬
les procedentes del mundo occidental
tienen una importancia básica para
su nutrición. Situación que no puede
sino calificarse de absurda, habida

cuenta de las posibilidades agrícolas
sin aprovechar que se dan en esos
países.

Las exportaciones de los países en
desarrollo consisten principalmente en
materias primas, que se producen en
condiciones de inestabilidad en cuan¬

to a los precios y a la rentabilidad.
Ahora bien, esos países no consti¬
tuyen un factor dominante en el co¬
mercio mundial de productos básicos.
El volumen de las exportaciones de
materias primas de los países indus¬
trializados de Occidente es casi dos

veces superior y la mayor parte de
su comercio exterior se efectúa entre

ellos mismos.

En este punto, los países en desa¬
rrollo sólo disponen de una pro¬
ducción marginal; por lo que resultan
vulnerables en las épocas de rece¬
sión. Si se exceptúan los diversos
combustibles, los países industriales
satisfacen el 85 o 90 por ciento de
sus necesidades de materias primas.

No es, pues, exacto calificar a los

países en desarrollo de productores
de materias primas y a los desarrolla¬
dos de productores de bienes manu¬
facturados. Algunas de las zonas más
pobres y más pobladas del mundo se
caracterizan por su falta de recursos
energéticos y de materias primas. De
ahí que un alto nivel de precios de
los productos básicos no sea una
solución decisiva para vencer la po¬
breza de los países en desarrollo. Para
algunos de los más pobres la carestía
de los combustibles y de los produc¬
tos básicos constituye una auténtica
catástrofe, como se ha visto en los

últimos años. En cambio, para algunos
de los más ricos países industrializa¬
dos el aumento del precio de esos
productos representa un incremento
en sus ganancias.

Todos los países sienten la legítima
necesidad de disponer de un sistema
razonable y seguro de suministro de
energía y de materias primas. Las me¬
didas tradicionales del comercio in¬

ternacional no pueden ofrecer solu¬
ción a los muy diversos conflictos
que surgen entre los países en desa¬
rrollo y los industrializados cuando
unos y otros actúan en el plano de
la economía mundial. Nuestro interés

común consiste en mantener el ca¬

rácter multilateral del comercio mun¬

dial, que debe seguir siendo un sis¬
tema de comercio abierto a todos.

Ahora bien, tal sistema debe estar
más estrechamente vinculado a las

tareas esenciales que han de encarar
los países del mundo entero en su
política económica.

No es posible crear un sistema que
resuelva automáticamente todos los

problemas futuros. Las soluciones
« definitivas » duran siempre muy

poco. Un aspecto importante del nue¬
vo orden económico mundial debe

pues consistir en el establecimiento
de acuerdos o convenios que per¬
mitan a los países de todo el mundo
solucionar los problemas gracias a
la adopción de medidas conjuntas
que se adapten a las circunstancias
cambiantes.

Hay quienes arguyen que esta for¬
ma estable y continua de cooperación
entre los Estados tenderá a modificar

el carácter de lo que hasta ahora se
ha considerado como una economía

de libre mercado en el comercio mun¬

dial. Pero, sin la adopción conjunta
de esas amplias medidas a largo
plazo, se corre el peligro de que sur¬
jan nuevos modos comerciales que
excluyan a la vez el libre comercio

y un sistema planificado para hacer
frente a los problemas capitales del
mercado y de los suministros. Debe¬
mos pues perseverar en nuestro es¬
fuerzo con vistas a establecer un

programa Internacional de productos
básicos y los correspondientes acuer¬
dos de financiación.

Trygve Brattelt
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ORO NEGRO EN LA SELVA AMAZÓNICA.

A impulsos de las necesidades crecientes
del mundo industrializado, los hombres
se lanzan a buscar los recursos naturales

de nuestro planeta en las zonas aun
inexploradas: en los desiertos, en alta
mar o, como aquí, en la selva amazónica.
En 1971, tras una serie de estudios

geológicos, se perforó en el Perú, en
medio de la inmensa selva amazónica,

el primer pozo petrolífero. El helicóptero
(foto 1 ) es el medio de comunicación
más cómodo a través de este verde

océano. De repente aparece un claro (2)
en el que se yergue, como un árbol de
metal, una torre de perforación (3)
donde un grupo de hombres bombean
el petróleo (4).

HACIA UN NUEVO ORDEN

ECONÓMICO MUNDIAL

«Para reconstruir
el sistema mundial

¿ no será preciso
destruirlo antes?»

por Samir Amin

SAMIR AMIN, economista egipcio de fama mundial, dirige el
Instituto Africano de Desarrollo Económico y Planificación de Dakar
(Senegal). Es autor de numerosas obras sobre los problemas econó¬
micos del Tercer Mundo. En la Mesa Redonda sobre la cooperación
cultural e intelectual y el nuevo orden económico internacional
organizada por la Unesco presentó una ponencia cuyas partes esen¬
ciales publicamos seguidamente.

SI examinos las etapas del com¬
bate por un orden económico

distinto, a la vez nacional e internacio¬
nal, observamos que ese combate no
es del todo nuevo y que hace ya años
que lo iniciaron los países del Tercer
Mundo. Preciso es reconocer, sin em¬
bargo, que tan sólo en los últimos
años ha cobrado sus proporciones
actuales, y se ha puesto casi de moda,
el tema mismo de ese nuevo orden

económico internacional.

Los países del Tercer Mundo, parti¬
cularmente los de Asia y los de Africa,
lucharon primero por su independen¬
cia política. Tras la Segunda Guerra
Mundial, la liquidación de las viejas
formas de dependencia política colo¬
nial exigió una larga serie de luchas
políticas, a menudo de conflictos ar¬
mados. El resultado es que, durante ^
veinte años, los países de Africa y der
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Oswaldo

Guayasamín :
"Mujer
llorando"

En junio pasado, la Unesco reunió en su Casa de París a más de treinta
personalidades para que participaran en una Mesa Redonda sobre la coope¬
ración cultural e intelectual y el nuevo orden económico internacional.
Durante la reunión el gran pintor ecuatoriano Oswaldo Guayasamín ofreció
una de sus obras/'Mujer llorando" (arriba), al Director Generaldela Unesco,
para que fuera vendida en subasta pública junto con otros donativos de
grandes artistas. La obra se expuso en una Semana Mundial organizada por
la Unesco en Venecia, en septiembre, como contribución al salvamento de
la bella ciudad de los Dux. Durante la ceremonia de entrega Guayasamín
insistió en la solidaridad de que el artista debe dar muestras en nuestro
mundo contemporáneo, afirmando en particular : « Ya llevamos en la cultura
de nuestro continente algunas cicatrices menos visibles pero similares
a las de Bonampak y de Machu Picchu y ya la Unesco, que está contribuyendo
a salvar todas estas creaciones gigantescas del espíritu humano, ha iniciado
una obra decisiva para la preservación de la personalidad de cada uno de
nuestros continentes o regiones en peligro. Y si los tesoros del arte del pasado
son un testimonio duradero del genio creador de los hombres, más humanista
y humana me parece esta campaña por un Nuevo Orden Económico Mundial
que preserve, para comenzar, la vida de las culturas que no podrían ser
salvadas en el futuro si no se las conserva hoy ».

,Asia se dedicaron sobre todo a ese
combate por la independencia política
y a la acción solidaria para ayudar a
quienes no la habían obtenido todavía.

Durante diez años el movimiento de

los países no alineados, creado tras
la histórica Conferencia de Bandung
a mediados del decenio de 1950, se

preocupó exclusivamente por los
grandes problemas políticos de los
países del Tercer Mundo, del sudeste
asiático, de la guerra de Vietnam, de
Palestina, del apartheid, de la guerra
colonial portuguesa y del aislamiento
que querían imponer a Cuba ciertas
potencias. Tal era el centro casi
exclusivo de interés de los Estados

que integran la colectividad del Ter¬
cer Mundo.

En el plano económico, los movi¬
mientos de liberación nacional y,
por ende, los gobiernos que surgieron
tras la independencia carecían de
una concepción innovadora. Estima¬
ban que las estrategias de desarrollo
de la época colonial podían mante¬
nerse más o menos, introduciendo en

ellas ciertos reajustes de poca enti¬
dad, y que la incorporación de los
nuevos Estados a la división inter¬

nacional del trabajo y a la economía
mundial ofrecía tantas ventajas que
no cabía ponerla en tela de juicio.

Pensaban que la independencia
nacional permitiría, o entrañaría casi
automáticamente, una independencia
político-económica, que era la condi¬
ción de una verdadera interdepen¬
dencia, aunque fuera desigual. En
Europa los países son desiguales, no
solamente por su nivel de desarrollo
sino también por su tamaño, pero
ello no obsta para que en su caso
se pueda hablar de interdependencia.

No cabe decir lo mismo en el

plano mundial. Resulta difícil hablar
de interdependencia cuando las rela¬
ciones son tan asimétricas. En tales

casos es preferible hablar de depen¬
dencia.

Solamente en una segunda fase
llegaron a comprender progresiva¬
mente los Estados del Tercer Mundo

que la independencia política tenía

en definitiva un contenido muy pobre
si no desembocaba en una indepen¬
dencia económica, la cual había que
conquistar como se había conquis¬
tado aquella. No vendría por sí sola,
no resultaría de una estrategia de
desarrollo basada exclusivamente, o
casi exclusivamente, en la división
internacional del trabajo, en la cual
el crecimiento y el desarrollo internos
son subproductos del desarrollo del
sistema mundial y, por consiguiente,
subproductos del desarrollo de los
centros más avanzados, con sólo al¬
gunas intervenciones aquí o allá para
introducir pequeños reajustes.

Ahora bien, si no me equivoco, fue
a partir de la Conferencia de Lusaka
de los Países No Alineados, en 1970,'
y desde luego a partir de la de Argel,
en 1973, cuando la idea directriz de
los no alineados y, por ende, de los
setenta y siete países en desarrollo
vino a ser la de que había que librar
batalla para conquistar la indepen¬
dencia económica, del mismo modo
que se había combatido por la inde¬
pendencia política.

El orden económico internacional
nuevo que empezaba a ser objeto de
las reivindicaciones del Tercer Mundo
entrañaba esencialmente dos ideas.

Una de ellas era que los produc¬
tores de materias primas debían orga¬
nizarse. Hacía falta crear asociaciones
de productores, tomando en conside¬
ración la diversidad de sus situa¬
ciones y la posición especial de cada
una de las materias primas en el
mercado mundial. Esas asociaciones
podrían ser más o menos fuertes e
imponer una revisión de la relación
de intercambio, así como un aumento
real y estimable de los precios de
las materias primas, a partir de lo
cual se crearían condiciones propias
para una política de estabilización
que no consista en estabilizar la
miseria y la explotación, para un diá¬
logo entre países que tienen intereses
divergentes pero que saben que pue¬
den llegar a un auténtico compro¬
miso, en vez de pretender imponer
un punto de vista exclusivo.

La segunda idea que proponían ya
entonces los países del Tercer Mundo
era que, para emprender esa batalla
y conseguir esos resultados, se re¬
quería la solidaridad entre los
mismos. De esta consideración nació
la idea de crear un fondo de solida¬
ridad que permitiera a las asocia¬
ciones de productores empeñar la
batalla y reducir las presiones exte¬
riores de los países desarrollados
sobre los países en desarrollo más
adelantados a este respecto.

Como todo el mundo sabe, una
de esas asociaciones la OPEP (Or¬
ganización de Países Exportadores
de Petróleo) existía desde princi¬
pios del pasado decenio pero hasta
1970 sobre todo, 1973 no
estuvo en condiciones de aprovechar
una coyuntura económica y política
favorable para imponer un aumento
del precio de la energía. Hasta
entonces, en Occidente, en los países
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desarrollados, no se había compren¬
dido que los objetivos de la batalla
por la independencia económica reba¬
saban el nivel de las declaraciones

platónicas, de las conferencias, de
las Cartas imprecisas y de las buenas
intenciones.

Sin embargo, el sistema mundial y
los países desarrollados han hecho
todo lo posible por apartar el peligro
de una verdadera lucha por la inde¬
pendencia económica. La idea de esa
organización de los países del Tercer
Mundo y de la creación de fondos
de solidaridad en apoyo de tales
batallas ha ido siendo sustituida pro¬
gresivamente por bellas ¡deas del
todo anodinas, que no cambian en
nada el orden económico sino que,
por el contrario, afianzan el statu
quo y colocan moralmente a los
países víctimas del mismo en la
curiosa posición de agresores si se
les ocurre discutir unilateralmente

algunos de sus elementos.

Se ha sustituido pues progresiva¬
mente la idea de un aumento unilate¬

ral de los precios y de una negocia¬
ción que entablarían las asociaciones
de productores desde una posición
de fuerza, por la de un diálogo per¬
manente entre productores y consu¬
midores, la creación de un fondo de
estabilización, etc. Y, sin embargo, no
se tuvo en cuenta ninguna de las
proposiciones del Tercer Mundo en
el ya tan atenuado proyecto de reso¬
lución de la Conferencia de Países
No Alineados celebrada en Dakar en
febrero de 1975 ni en el de la Confe¬

rencia de Manila que precedió a la
Conferencia de las Naciones Unidas

para el Comercio y el Desarrollo.

Ello resulta sumamente curioso

puesto que, por otra parte, en los
propios países desarrollados se habla
cada vez más de los perjuicios y los
peligros que provoca el enorme des¬
pilfarro de materias primas en escala
mundial, de una creciente sensibiliza¬
ción, de la gente a los costos del
crecimiento económico tal como se

ha concebido hasta ahora, no sólo
para los pueblos de los países desa¬
rrollados (en términos de calidad de
la vida, degradación del medio, con¬
taminación, etc.), sino también para
las víctimas de ese mismo creci¬

miento, es decir los pueblos de los
países en desarrollo. Porque sucede
que estos últimos están sujetos,
desde hace trescientos años, a las
alzas de precios que se les imponen
y a la obligación de suministrar gra¬
tuitamente o casi las riquezas
del mundo, sin que a nadie le pre¬
ocupe su porvenir ni, desde luego, el
futuro de la humanidad en general.

¿Debería tal vez deducirse que
todas esas peroratas sobre los te¬
mores que inspira el despilfarro de
los recursos del planeta es pura
demagogia y que las instituciones, los
gobiernos y otras fuerzas que actúan
en los países desarrollados son inca¬
paces de hacer la menor concesión
cuando los países del Tercer Mundo
les invitan a aceptar cambios que,

Fotogram, Paris

El nuevo orden económico mundial sólo puede justificarse
si es capaz de ofrecer a los niños, y a los adultos, de las
aldeas y ciudades del Tercer Mundo la perspectiva de
un futuro de justicia y de dignidad, libre de toda opresión
y de toda explotación.

lógicamente, conducirían a una mejor
utilización de los recursos naturales?

Se me ocurre que un hecho como
el aumento del precio del petróleo
habría debido ser aclamado por
todos los países desarrollados si fue¬
ran coherentes consigo mismos y
quisieran conservar verdaderamente
los recursos del planeta ; que ese
aumento habría debido ser apoyado y
aprobado por los países desarro¬
llados. Hasta la fecha, creo que el.
apoyo ha sido muy escaso y que se
están, y se seguirán, aprovechando
todas las oportunidades para destruir
la asociación de productores de pe¬
tróleo, lo cual demuestra a las claras
que se trata efectivamente de una
batalla.

Ahora bien, a medida que se iba
viendo que la batalla no daba prácti¬
camente ningún resultado, salvo
cuando un grupo de países en desa¬
rrollo conseguía unilateralmente que
prosperaran sus puntos de vista, y
que la lucha por la transformación del
orden económico internacional ponía
de manifiesto todas las debilidades

del sistema y la imposibilidad de
obtener la más pequeña modificación
de la relación de intercambio me¬

diante el diálogo y la negociación.

empezó a abrirse paso otra idea, a
saber, que el Tercer Mundo debería
recurrir cada vez más a sus propias
fuerzas y que, por consiguiente, ha¬
bría que pensar en una forma de
desarrollo consistente en retirarse de

un modo más o menos franco, o
por lo menos progresivo, de la divi¬
sión internacional del trabajo, si ésta
seguía siendo desigual y, por ende,
continuaba al servicio de la pola¬
rización mundial y de la explotación.

Cabe preguntar, efectivamente, si
la integración en la economía mundial
es verdaderamente necesaria, en todo
caso para los pueblos del Tercer
Mundo dado que se basa en una
división del trabajo que es la respon¬
sable de la distribución desigual de
los. ingresos y, por tanto, de la conso¬
lidación de las deformaciones (en lo
que se refiere al modelo de consumo)
que coartan el verdadero desarrollo
y si cabe, pues, seguir considerando
esa integración como un requisito del
desarrollo.

Cabe preguntarse, asimismo, si
para reconstruir el sistema mundial

ya que, a mi juicio, tarde o tem¬
prano habrá que reconstruirlo no
será preciso destruirlo antes, es
decir, salir de él, y si no es justa- p
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Esta presa construida en el Eufrates (Irak) permitirá regar muchas hectáreas
de nuevas tierras, además de producir la electricidad indispensable para la
industrialización del país.

mente retirándose de la división

internacional del trabajo como se
crearán las condiciones objetivas para
la reconstrucción eventual de una

mejor división del trabajo, que actua¬
lice la potencialidad efectiva de los
pueblos. Lo cierto es que los recursos
del planeta no están repartidos de un
modo absolutamente homogéneo y
que, por lo tanto, interesa edificar un
nuevo sistema mundial.

Ahora bien, esa salida eventual del
sistema mundial no es sino una

solución impuesta y una triste obliga¬
ción. ¿Tiene su origen en un nacio¬
nalismo cultural de uno u otro tipo, y
debe buscarse su justificación en
función de unos modelos propios de
desarrollo, de conservación y de
desenvolvimiento de una cultura na¬
cional con sus peculiaridades?

Dadas las circunstancias, cuando
se adopta una estrategia de desarro¬
llo en el plano económico, en general
va acompañada de unos planteamien¬
tos ideológicos y políticos que no
están en contradicción con ella. No

me escandaliza, por tanto, que un
cierto nacionalismo vaya unido a esa
estrategia de retirada del sistema
mundial.

Hay diversos modelos de desarro¬
llo, y todos ellos tienen una vocación
universal. Trátese del capitalista, en
el que viven de hecho la mayoría de
nuestros países y que se ha consti¬
tuido e impuesto en todo el planeta
a través de un proceso histórico
bastante largo, pero que se reforzó
considerablemente en los siglos XIX
y XX, o bien del modelo derivado de

la experiencia de Europa oriental, y
en particular de la Unión Soviética, o
del que se inspira en la experiencia
actual de Asia oriental, de China,
Vietnam o Camboya, todos ellos
tienen una cierta vocación universal.

El capitalismo ha creado un sis¬
tema mundial. Frente a él se puede
pensar en prolongarlo, en organizar el
desarrollo según la lógica misma de
su evolución, o bien apartarse de él.
No se puede borrar la historia.

Por consiguiente, hoy día no cabe
ignorar que todo modelo de organi¬
zación de una sociedad, cualquiera
que sea su nivel de desarrollo, pre¬
supone, a plazo corto o largo, unos
objetivos de desarrollo técnico, de
producción para el consumo, de apro¬
visionamiento racional de bienes ma¬

teriales y de organización social, que
tienen necesariamente una trascen¬

dencia mundial.

Las ideologías inherentes a estos
modelos son universalistas. Tienen

ciertamente puntos de convergencia,
siquiera sea porque esa historia existe
y porque existen fuerzas productivas
en un nivel dado de desarrollo. Pero

tienen también muchos puntos de
divergencia, sin duda más acusados
todavía. La ciencia es universal pero
la tecnología, que no es sino la
aplicación de aquella en un marco
social, es probablemente menos. uni¬
versal de lo que parece.

El Tercer Mundo esto es, la

totalidad de nuestros países de Asia,
Africa y América Latina, con la sal¬
vedad de los países comunistas
no ha producido un modelo particu¬
lar, y no creo que sea capaz en ese
sentido de producirlo, ya que todavía
está sometido económicamente a las

leyes del modo de desarrollo del sis¬
tema capitalista mundial, aunque las
Impugne parcialmente a través del
nuevo orden económico internacional.

Me parece, pues, inútil preguntar si
debemos dejar o no a los pueblos la
libertad de forjar unos modelos pro¬
pios, porque estimo que, si quieren,
se tomarán esa libertad.

El verdadero problema que hemos
de plantearnos es el de saber si, en
los modelos de vocación universal

que se nos proponen, hay alguno o
algunos que puedan respetar más la
diversidad en el marco de un desa¬

rrollo global. Estimo, en efecto, que la
diversidad ofrece más ventajas, y que
estas ventajas no son solamente cul¬
turales sino también económicas.

¿Existen, pues, y en qué condi¬
ciones, unos modelos, unas ideolo¬
gías que haya que presentar necesa

riamente como lo que son, es decir,
como universalistas, que se presten
mejor que otras a preservar la diver¬
sidad, en vez de considerarla como
un obstáculo para el desarrollo?

A mi juicio, hasta la fecha el sis¬
tema capitalista ha sido muy destruc¬
tor y no ha sabido ver los aspectos
positivos de la diversidad. Es cierto
que ha sido creador. Ha creado cosas
inmensas, ha creado un nivel de
desarrollo de las fuerzas productivas
sin el cual no serían luego imagina¬
bles otras posibilidades. Y cabe pre¬
guntarse si ese sistema no ha sido
una etapa de la historia, si no ha
creado simplemente las condiciones
para algo mejor y si, por consiguiente,
esa destrucción de las culturas que
provoca no se ajusta a . sus leyes
más fundamentales.

No creo que haya que poner en
tela de juicio a la máquina en sí
misma sino más bien las relaciones

sociales que, a través de ciertas for¬
mas de organización social, de divi¬
sión del trabajo, etc., imponen una
determinada utilización y una deter¬
minada sumisión a la máquina; lo
que hay que replantear no es la
tecnología en sí misma sino las rela¬
ciones sociales en las que se aplican
las técnicas.

No puedo por menos de pensar que
todo análisis de la diversidad cultural

es siempre muy ambiguo. Me pre¬
gunto si resulta muy positivo como
grito de protesta contra esa máquina
destructora de culturas que ha sido y
sigue siendo el sistema capitalista, y
si no será francamente insuficiente.

A mi juicio, sólo cabe luchar real¬
mente contra el sistema capitalista
oponiento a esa máquina un modelo
que, aun teniendo una vocación uni¬
versal, contribuya realmente a res¬
petar la diversidad y a aprovecharla
para el enriquecimiento de los pue¬
blos. Entonces se habrán creado se¬

guramente las condiciones para una
cooperación cultural e intelectual
que, en sí misma, es ciertamente
positiva.

Samir Amin
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LA EDAD DEL COBRE

¿una nueva era

en la historia

de la j

antigüedad? j
por Isa R. Selimjanov

Esta campanilla de cobre,
descubierta cerca de Stavropol,
Cáucaso septentrional (URSS),
data del segundo milenio antes
de nuestra era. Tiene 7 cm de

diámetro y aparece enteramente
labrada. Su porcentaje de arsénico
es de 18.

EN todo el mundo los arqueólo¬
gos descubren continuamente

objetos antiguos hechos de piedra,
obsidiana, hueso, madera, minerales
o metales. Los de metal revisten par¬
ticular interés ya que a menudo se los
encuentra en excelente estado pese
a que a veces han permanecido en¬
terrados durante cerca de 5.000 años.

ISA R. SELIMJANOV, químico soviético
de gran renombre, es especialista en historia
de los metales y de la metalurgia antigua.
Es director del Laboratorio de Tecnología
Arqueológica del Instituto de Historia, Aca¬
demia de Ciencias de Azerbaïdjan, y ha
publicado numerosas obras y estudios sobre
los problemas que plantean los metales
antiguos.

EGIPTO de ^J?
3¿-

ARABIA

SAUDITA

IRAN

Tepe Sulk

LURISTAN
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m
Kirman»

Localización de los yacimientos de cobre (del 7000 al 4000 a. de J.C.) tal como
se hizo en la época en que comenzaron a aparecer los primeros objetos de este
metal. Sin embargo, parece ser que, muy lejos de esta región, en Ban-chiang
(Tailandia), se conocía ya en el cuarto milenio antes de nuestra era la aleación
del cobre y del estaño, así como la metalurgia del bronce.

Foto © APN, Moscú

Sólo voy a ocuparme aquí de uno
de los problemas que plantean los
objetos antiguos de metal, a saber,
si realmente existió una edad del

cobre antes de la edad del bronce,

como afirman algunos estudios re¬
cientes.

El descubrimiento y el trabajo de
los metales constituyeron una revolu¬
ción en la historia de la evolución

del hombre quien, a partir de enton¬
ces, iba a sustituir gradualmente los
utensilios de piedra por los de metal,
cuya superioridad apreciaba. Y es tal
su importancia que los metales llega¬
ron a ser el punto de referencia para
establecer las grandes eras de la
historia. Se dividió así el desarrollo

de la humanidad en tres edades : la

de la piedra, la del bronce y la del
hierro.

Se estima que fue el danés Chris¬
tian Jurgensen Thomsen quien, en
1836, concibió esa división en « tres

periodos » ; pero, en realidad, los pen¬
sadores de la antigüedad habían ha¬
blado ya de diferentes edades en la ^
historia de la humanidad. En el siglo r
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>VII antes de nuestra era, el poeta
griego Hesíodo se refería en sus escri¬
tos a cinco : las edades del oro, de la

plata, del bronce, la edad « heroica »
y la del hierro. También Homero
menciona la edad del bronce en la

llíada. Por su parte, el poeta latino
Tito Caro Lucrecio, en su poema « De
rerum natura », escrito poco antes de
la era cristiana, y el chino Yuan Kan
hacia la misma época (la dinastía de
los Han), dividían la historia en tres

o

2

Punta de lanza de cobre

arsenical descubierta cerca

de Stavropol, en el Cáucaso.
Data del segundo milenio
antes de Jesucristo.

edades : de piedra (o hueso), de
cobre (o bronce) y de hierro.

De todos modos, ninguna de las
teorías en que se basa la división de
la historia antigua establece una dis¬
tinción clara entre la edad del bronce

y la del cobre debido a que, dada la
similitud entre ambos metales, los
escritores de la antigüedad solían dar¬
les el mismo nombre.

. Conviene puntualizar que fueron
los químicos, no los arqueólogos,
quienes iniciaron el análisis científico
dé los metales antiguos, lo que de¬
terminó una activa cooperación entre
los dos grupos de investigadores. En
general se considera que fue el quí¬
mico alemán Martin Heinrich Klaproth
quien comenzó el análisis sistemático
de los metales antiguos en el siglo
XVIII. Químicos tan sobresalientes

como el sueco Jons Jakob Berzelius,
los alemanes Karl Frezenius y Justus
Llebig y el francés Marcelin Berthelot
continuaron esas investigaciones.

De tales análisis se llegó a la con¬
clusión de que muchos de los obje¬
tos encontrados por los arqueólogos
eran de cobre y no de bronce, des¬
cubrimiento que dio pie a la teoría

expuesta por vez primera en 1876
de que existió una edad del cobre,
por lo menos en algunas regiones de
Europa. Basándose en sus posterio¬
res análisis de algunos objetos egip¬
cios, Berthelot pudo afirmar que tam¬
bién en Egipto existió una edad del
cobre. Se estableció así una nueva

división de la historia de gran parte
del mundo antiguo en « cuatro pe¬
riodos » : las edades de la piedra,
del cobre, del bronce y del hierro.

La mayoría de los autores aseguran
que las herramientas que datan de
comienzos de la edad del cobre fue¬

ron fabricadas con cobre virgen for¬
jado en frío. Sin embargo, un geo¬
químico soviético, Vladimir Ivanovich
Vernadski, había ya expresado sus
dudas sobre la teoría de que el cobre
virgen hubiera sido el primer metal
empleado por el hombre, excepto en
los lugares donde existen grandes
yacimientos del mismo, como la re¬
gión del Lago Superior, en Estados
Unidos.

Posteriores experimentos de labo¬
ratorio parecieron demostrar que la
teoría de la existencia de una edad

del cobre en la mayor parte de las
regiones del mundo era poco plau¬
sible. Hacia los años 30 ya habían
perdido gran parte de su validez los
viejos análisis químicos de los me¬
tales antiguos en que se basaba la
historia tecnológica del empleo de
los metales por el hombre.

Los nuevos métodos de investiga¬
ción física y físico-química han rec¬
tificado considerablemente los resul¬

tados precedentes. De ahí que no me
sorprendiera en modo alguno el in¬
forme que en 1966 me envió el inves¬
tigador y arqueólogo norteamericano
Cyril Stanley Smith, en el que afirma¬
ba que los análisis de la microestruc-
tura de los utensilios antiguos encon¬
trados cerca del Lago Superior de- .
mostraban que no eran de cobre
virgen forjado en frío.

El análisis espectroscópico de emi¬
sión, que se emplea no sólo para es¬
tudiar los objetos de metal antiguos
sino también los residuos de la fun¬

dición, las escorias y los moldes,
aportó las rectificaciones más impor¬
tantes a las viejas teorías. Este tipo
de análisis de los metales antiguos
se utilizó por primera vez en 1933 en
Halle (Alemania) y poco tiempo des¬
pués en Lenlngrado. De todos modos,
el análisis espectroscópico cuantitati¬
vo ha sido un logro del Laboratorio de
Bakú del Instituto de Historia de la

Academia de Ciencias de Azerbaïdjan,
donde se obtuvieron los primeros re¬
sultados de importancia.

Durante mucho tiempo se había
atribuido a la edad del cobre diversos

objetos de metal encontrados en mo¬
numentos de Transcaucasia que datan
del tercer milenio antes de Cristo.

Pero he aquí que el análisis espec¬
troscópico cuantitativo, además de
confirmar la ausencia de estaño,

mostró la presencia en ellos de gran¬
des cantidades de arsénico.

Agregados considerables de arsé¬
nico se encontraron también en ob

jetos provenientes de un solar arqueo¬
lógico del montículo de Kultepe, en la
República Autónoma de Najicheven.
Resultados similares se obtuvieron al

analizar otras piezas encontradas en
diversos lugares del norte del Cáuca¬
so y de Ucrania. El « cobre » de los
utensilios de trabajo contenía hasta
10 % de arsénico y el de los orna¬
mentos hasta 30 % o más. El pos¬
terior análisis de los residuos de

fundición, moldes y escorias permitió
deducir que el cobre arsenical había
sido producido en esos mismos lu¬
gares.

La investigación prosiguió con obje¬
tos de mayor antigüedad. A medida
que avanzaban las excavaciones en
Kultepe, se descubrieron otros siete
objetos de metal : una punta de fle-
cha4 un punzón o lezna y diversos
fragmentos, que databan del cuarto
milenio antes de la era cristiana. Los

análisis demostraron que, en gran
proporción, eran de cobre arsenical
y que uno contenía incluso una can¬
tidad considerable de níquel. Sólo
unos pocos no contenían arsénico.
Un pequeño cuchillo y fragmentos de
objetos del mismo periodo encontra¬
dos en el solar arqueológico de Teju-
ta, cerca de Echmiadzin, en Armenia,
son exclusivamente de cobre arseni¬

cal. El empleo de éste en Transcauca¬
sia en una época tan remota demues¬
tra que la existencia de una edad del
cobre en esa región es puramente
hipotética y que los primeros metales
empleados por el hombre fueron
simultáneamente el cobre arsenical y
el cobre no aleado.

Gracias a los análisis espectrosco¬
pios de objetos antiguos de metal
provenientes de otros países se ha
podido comprobar que el empleo del

Esta curiosa hacha apareció
cuando se labraba un terreno

cerca de Stavropol.
Data de hace 3.500 años

aproximadamente y contiene
más del uno por ciento
de arsénico.
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cobre arsenical estaba muy difundido
desde el valle del Indo hasta las

Islas Británicas : ha aparecido en di¬
versos solares arqueológicos que da¬
tan de 4.000 a 1.000 años antes de
nuestra era.

¿Cómo agregaban arsénico al cobre
los antiguos fundidores de metales ?
El régulo nativo del arsénico, extrema¬
damente raro en la naturaleza, no fue
descubierto hasta el siglo XII de
nuestra era. Ya en 1954 escribíamos

que el cobre arsenical se obtenía
probablemente en aquellas épocas
fundiendo minerales cupríferos con
minerales arsenicales, como el rejal-
gar y el oropimento, de los que se

8
o

5

Esta joya, que adornan
elegantes motivos, da fe de
la habilidad de los artesanos

que trabajaban hace
4.000 años. Se trata de

un medallón de cobre

arsenical descubierto en

un sepulco cerca de Stavropol.

encuentran grandes depósitos en la
región transcaucásica.

¿Por qué los fundidores de metales
de la antigüedad prefirieron mezclar
al cobre minerales arsenicales y no
minerales estanníferos, o bien mi¬
nerales que contienen plomo o anti¬
monio, tan agradables a la vista ? Los
minerales estanníferos, poco comunes
en la naturaleza, no se emplearon has¬
ta mucho después. También el plomo
se utilizaba desde los más remotos

tiempos, pero su aleación con el co¬
bre fue muy posterior, y cada vez
menos frecuente debido a que las
aleaciones de plomo y cobre reque¬
rían mayor dominio de la técnica y a
que sus propiedades físicas eran in¬
feriores.

Lo mismo puede decirse de las
aleaciones de cobre y antimonio. Un
fragmento de una vasija de antimonio
encontrado en Tello, en la Mesopo¬
tamia Inferior, correspondiente al mis¬
mo periodo que las reliquias arseni¬
cales descubiertas en el Cáucaso,
confirma el empleo del antimonio
metálico ya en el tercer milenio antes
de Jesucristo.

Desde los tiempos más antiguos se
han atribuido propiedades mágicas a
los metales rojos. Y es probablemente
esta razón la que hizo que el rejalgar
de color rojo subido, que se encuen-

Hace 6.000 años, en el Egipto prefaraónico existía ya una floreciente civilización :
la de Nagada, nombre del lugar situado a unos 50 km al norte de Luxor donde
aparecieron numerosos objetos pertenecientes a ese periodo. Entre ellos figuran
varias extrañas estatuillas, como la que aquí reproducimos, tallada en esquisto.
El pequeño gorro recuerda la corona blanca que más tarde iba a constituir el
tocado peculiar de los reyes del alto Egipto. En imagen superpuesta pueden verse
(de izquierda a derecha) varias herramientas de cobre que utilizaban ya los
habitantes de Nagada : aguja, lezna, pinzas, anzuelo, punta de arpón, tijeras.

Esta placa calada adorna
la parte superior de un
largo alfiler de cobre
y parece representar una
escena ilustrativa del

amor conyugal. La joya
data de la segunda mitad

del tercer milenio antes

de Jesucristo y fue
descubierta a orillas del

desierto de Lut, cerca de

Kirma (Irán), ciudad
conocida desde la más

remota antigüedad por
sus yacimientos de cobre.
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Sello egipcio de
cobre del faraón

Pepi I, perteneciente
a la IV Dinastía

(2400-2200 antes
de J.C).

Cabeza de musmó

o carnero salvaje
descubierta en la

necrópolis de
Koban, cerca del

mar Caspio. Data
del primer milenio
antes de nuestra era

y utiliza ya el bronce :
una aleación de 90

por ciento de cobre
y 10 por ciento
de estaño.

>tra fácilmente en la naturaleza junto
al oropimento dorado, atrajera la
atención de los fundidores de antaño.

Los objetos de rejalgar encontrados
en un solar arqueológico que data de
hace 5.000 años, en el montículo de
Geoy Tepe, cerca del lago de Rezai-
yyeh, en Irán, han confirmado que
ese mineral se empleaba en el Oriente
Medio en la antigüedad. Pero aunque
las propiedades del cobre arsenical
son tan buenas como las del cobre

mezclado con estaño, la producción
de cobre arsenical decayó gradual¬
mente con la aparición de la aleación
de estaño, debido tal vez al envene¬
namiento frecuente de los fundidores

por las emanaciones arsenicales.
En regiones como las de Tailandia

y Vietnam no ha existido jamás el
cobre arsenical. Ninguno de los 80
fragmentos de objetos metálicos ha¬
llados en las excavaciones realizadas

en Non Nok Tha (Tailandia) es de
ese metal. Se ha establecido, asimis¬
mo, que el bronce estannífero más
antiguo de Tailandia, que data por lo
menos del año 3.000 antes de nuestra

era, tiene un contenido de 20 % de
estaño y aun más (*).

El arqueólogo británico James
Mellaart descubrió objetos de metal
todavía más antiguos en un solar
neolítico de Çatal Hüyük, Turquía,
anterior en 6.500 años a la

era cristiana. Eran cuentas y otros
objetos de cobre y plomo. El análisis
de las escorias encontradas en una

de las viviendas demostró que se tra¬
taba de residuos de una fundición de

mineral de cobre, con lo cual pudo
establecerse la fecha en que comen¬
zó a emplearse este procedimiento.

Otros utensilios de metal aun más

antiguos se encontraron en Cayonü
Tepes!, en Turquía, durante las exca¬
vaciones dirigidas por el arqueólo¬
go norteamericano profesor Robert
Braidwood y el arqueólogo turco Halet
Cambel. En estratos geológicos que
datan de 7.200 años antes de nuestra

era descubrieron, entre otros objetos,
cerca de 30 pequeños discos, alfile¬
res y punzones que, a juicio de dichos
especialistas, eran de cobre virgen
forjado en frío. Sin embargo, tales
utensilios los objetos de metal más
antiguos que se hayan encontrado
jamás no han sido sometidos al
análisis espectroscópico, por lo cual
resulta prematuro afirmar que sean
de cobre virgen.

De todos modos, las investigaciones
a base de análisis permiten aseverar
que en numerosas regiones del mun¬
do antiguo el desarrollo de la humani¬
dad pasó por dos etapas principales
antes de la aparición del hierro : la
etapa del « cobre arsenical » llama¬
do provisionalmente bronce arsenical
por los especialistas y la etapa del
« estaño » con la aparición del cobre
estannífero.

Isa R. Selimjanov

(") En julio pasado, la Unesco y la Comi¬
sión Nacional de Tailandia organizaron en
Bangkok un simposio internacional sobre
las investigaciones relativas a las culturas
del bronce en el Asia oriental y sudoriental.

I6



BRANCUSI
un gran artista rumano a la
búsqueda de las formas puras

por Barbu Brezianu

BAR B U B REZIAN U, crítico de arte rumano,
es miembro de la Asociación Internacional

de Críticos de Arte e investigador honorario
del Instituto de Historia de las Artes de la

Academia de Rumania. Ha publicado una
importante obra sobre Brancusi (Ediciones
de la Academia de la República Socialista
de Rumania, Bucarest, 1974).

EXTRAÑO destino el de Cons¬

tantin Brancusi, uno de los
maestros indiscutibles de la escultura

de nuestro siglo : veinte años des¬
pués de su muerte sigue siendo tan
célebre como desconocido.

Nacido en 1876, en Rumania, era de
origen campesino y guardó a lo largo
de su vida la nostalgia de las mon¬
tañas y bosques de su Oltenia natal.
Hizo sus estudios de 1894 a 1902 en

Rumania, primero en la Escuela de
Artes y Oficios de Craiova, luego en
la Escuela Nacional de Bellas Artes

de Bucarest, y de 1904 a 1907 en la w
de París, donde tuvo como condiscí- *

Desde 1922 acariciaba Brancusi la idea de realizar un monumento a los muertos

de la Primera Guerra Mundial, pero no pudo llevarla a cabo hasta 1937-1938, en
el jardín público de Tirgu-Jiu (Rumania), no lejos de su aldea natal. Forman parte
de ese conjunto escultórico monumental La mesa del silencio, lazo de comunión
espiritual con las sombras, y la Columna sin fin, eje de comunicación entre la
tierra y el cielo, que aquí reproducimos.
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Estas esculturas caracterizan dos etapas de la búsqueda del « espíritu de las
formas » a la que Brancusi dedicó toda su vida. Se trata de dos versiones de la
Musa dormida : la primera, llamada también El sueño, es un mármol que data de
1908 y en el cual se advierte todavía la influencia de Rodin; en la otra, la pureza
de la forma revela ya la originalidad del artista rumano.

, pulos a Georges Braque y a Fernand
Léger. Y es allí donde durante medio
siglo hasta su muerte acaecida en
1957 iba a trabajar sin descanso,
haciendo surgir del mármol, de la
madera y del metal esculturas que
frecuentemente desconcertaban a

sus contemporáneos, tan extraña les
era su profundidad espiritual.

Joven aun, vio abrirse ante él una
brillante carrera académica. Ya en

1908 había expuesto en Craiova un
busto que llamó la atención, así como
El desollado, de gran rigor científico,
que realizó entre 1901 y 1902 en la
Escuela de Bellas Artes de Bucarest.
Brancusi había estudiado metódica¬

mente la anatomía y asistido a nume¬
rosas disecciones de cadáveres y,
trabajador infatigable, pronto supo
vencer todas las dificultades de su

oficio. Los bronces y mármoles que
realizó en la Escuela de Bellas Artes
de París demuestran la firmeza de su

concepción de la figura humana, de
la que sin embargo iba a alejarse
rápidamente, negándose como de¬
cía él a esculpir « cadáveres de
bronce o de mármol », exasperado
por el contraste que existe « entre el

18



cuerpo vivo del hombre y su escul¬
tura inerte, el cadáver de su modelo. »

Durante su último año en la Escuela

de Bellas Artes de París (1906-1907)
conoció a Rodin, el gran escultor fran¬
cés que era 30 años mayor que él y
que gozaba ya de renombre práctica¬
mente universal. Bajo su influencia
Brancusi sin intentar aun la talla

directa trató de infundir cierta sen¬

sibilidad al modelado, juegos de luces
y sombras, contrastes y volúmenes de
los cuales emanara la expresión inte¬
rior del modelo. Pero Brancusi no

tenía nada de un discípulo. Estaba
poseído por su propio ideal. No le
satisfacía haber llegado a realizar
« diariamente una escultura al estilo

de Rodin. No pude seguir viviendo a
su lado decía aunque él me qui¬
siera. Yo "fabricaba" como él. Hacía

imitaciones sin querer, pero dándome
cuenta de que las hacía. Me sentía
desgraciado. Fueron años de búsque¬
das, años de descubrimiento de mi
camino propio. »

En 1952, cinco años antes de su

muerte, en un « Homenaje a Rodin »,
Brancusi desmintió la leyenda según
la cual había trabajado en el taller del
artista francés, « A partir de Miguel
Angel dijo en esa ocasión los
escultores querían hacer algo gran¬
dioso, pero no lograron sino lo gran¬
dilocuente... Aparece Rodin y lo cam¬
bia todo. Gracias a él el hombre

vuelve a ser la medida, el módulo
según el cual se organiza la estatua.
Gracias a él la escultura vuelve a ser

humana en sus dimensiones y en su
contenido... En 1906 Rodin aceptó
tomarme como alumno. Pero yo me
negué, porque nada puede crecer
bajo los grandes árboles... Cuando
supo cuál era mi decisión, Rodin dijo
simplemente : "En el fondo, tiene
razón. Es tan terco como yo". »

La plegaria, monumento funerario de bronce (1907)
destinado al cementerio de Buzau (Rumania), que se
conserva actualmente en la Galería Nacional del Museo

de Arte de Bucarest.

Hacia 1907-1908 Brancusi se ha

abierto ya su « camino propio ». La
prueba son dos esculturas : La plega¬
ría y El beso, que datan, respectiva¬
mente, de esos años. La primera es un
monumento funerario para un cemen¬
terio de Rumania (que se conserva
actualmente en el Museo de Bucarest)
y representa a una mujer desnuda, de
rodillas, con el busto inclinado hacia
adelante, en actitud de persignarse.
Ese bronce encierra ya todo lo que
iba a ser la obra de Brancusi. No se

trata de una mujer que reza : es la
oración misma. La segunda escultura,
El beso, se basa en uno de los temas
fundamentales de la obra de Rodin,
pero está tan alejada de éste que la
creación de Brancusi se sitúa en cier¬

ta manera en el polo opuesto. En un
bloque de piedra apenas desbastada,
están tallados dos bustos, abrazados
y de perfil. Este motivo, desarrollado
en dos figuras humanas de cuerpo
entero, reaparece más tarde en una
estela funeraria que el artista ejecutó
para el cementerio de Montparnasse,
variante monumental en la que la abs¬
tracción es más profunda aun.

En ese primer decenio del siglo XX, r
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Foto c Réunion des Musées Nationaux, Paris

Foto c Réunion des Musí-es Nationaux, Paris

Pájaros en el cielo, acuarela y aguada de Brancusi
(32 66 cm) que data probablemente de 1929 o 1930
¿Se trata de pájaros o de la representación del vuelo
mismo? El milagro o La foca, mármol gris de 1943.

El milagro escultórico de Brancusi es haber
conciliado en esta obra los dos opuestos :
gravedad e ingravidez.

La extraordinaria Tortuga volante, mármol de 1943:
la más lenta de las criaturas terrestres

representada, en el momento de alzar el vuelo, con
formas aerodinámicas sumamente modernas.

Pez, mármol gris de 1930. « Cuando usted mira u«i pez no piense
en sus escamas, ¿verdad?, sino en la rapidez ele sus
movimientos, en su cuerpo que brilla y flota, visto a través del

agua. Eso es lo que quise expresar. »

cuando aun prevalecían los viejos
clichés estéticos y éticos, podía pare¬
cer insólita la presencia, sobre
unas tumbas, de esa mujer que reza
desnuda y la de esa pareja, también
desnuda, de amantes indisoluble¬
mente unidos en su abrazo. Tales

temas habrían podido asombrar e in¬
cluso escandalizar si no fuera por la
simplicidad austera de los desnudos
de Brancusi, heredada se diría de
la tradición bizantina o de un arte

muy remoto.
Con esas dos obras se inicia uno

de los grandes virajes de la escultu¬
ra moderna. La plegaria, expuesta en
París en 1910, en el 26° Salón de los
Artistas Independientes, influyó indis¬
cutiblemente en las esculturas reali¬

zadas a partir de 1911 por el alemán
Wilhelm Lehmbruck, que entonces
vivía en París y que, a su vez, pese
a su muerte prematura en 1919, ejer¬
cía una influencia profunda en la es¬
cultura alemana de la primera pos¬
guerra. Por lo que atañe a El beso
de 1908, fue realizado cuando Bran¬
cusi renunció al modelado en arcilla

que tanto había practicado según la
técnica de Rodin. « ¿Quién de noso¬
tros dijo que la arcilla era lodo ?
Tenía perfectamente razón », le decía
a Modigliani, que iba a afirmarse
como uno de los mayores pintores
del siglo XX y que por entonces co¬
menzaba a esculpir. El abandono de

ese material no deja de ser impor¬
tante : al realizar El beso en piedra,
Brancusi elimina todos los detalles

superfluos y llega a una simplificación
extremada de los volúmenes.

A partir de esa obra y a través de
innumerables variantes, el artista va
a concebir La puerta del beso, uno
de los elementos básicos del conjun¬
to monumental de Tirgu Jiu erigido
en memoria de los muertos de la Pri¬

mera Guerra Mundial, conjunto que
abarca, además, La mesa del silencio,
cuya estructura recuerda la de los
altares redondos, de piedra, de las
iglesias de aldea rumanas, rodeados
por doce taburetes, también de pie¬
dra, en forma de reloj de arena. Otra
obra del mencionado conjunto es la
asombrosa Columna sin fin, compues¬
ta por 16 elementos superpuestos, de
caras romboidales, que Brancusi con¬
cebía « como un proyecto de columna
que, al crecer, sostuviera la bóveda
del cielo. »

En su ensayo titulado Brancusi y las
mitologías, Mircea Eliade escribe, a
propósito de esa columna de metal
de 30 metros de altura : « Es signifi¬
cativo el hecho de que Brancusi haya
encontrado un motivo folklórico ru¬

mano que prolonga un tema mitológi¬
co originario de la prehistoria...
"La. Columna del Cielo" que sos¬
tiene la bóveda celeste.... Seguramen¬
te esa imagen obsesionaba a Bran

cusi ya que... formaba parte del
simbolismo de la ascensión, del vuelo,
de la trascendencia... Y en numerosas

viviendas arcaicas, la columna cen¬
tral sirve de medio de comunicación

con el cielo. »

La concepción de sus obras y hasta
los nombres que les ponía dan fe de
la espiritualidad terrestre de Brancusi,
que tiene sus raíces en el área an¬
cestral de- la cultura tracia: Y 'esa

espiritualidad que se advierte ya en
la primera versión de El beso, de 1908,
va a aureolar durante medio siglo
toda su obra. Hacia la misma época
(1907) un cuadro de Picasso, Les De¬
moiselles d'Avignon, provocaba una
revolución en la pintura ,: primera bús¬
queda de la expresión cubista, eco
del arte negro que Occidente descu¬
bre solamente entonces y que iba a
trastocar la codificación tradicional

de las artes plásticas modernas.
No cabe duda de que Brancusi se

dejó influir por ciertas formas del arte
negro o del oceánico, y que algunas
de sus obras, hoy desaparecidas o
destruidas, parecen en parte tributa¬
rias de aquellas. Pero así como había
escapado a la imponente sombra de
Rodin, se apartó también de las más¬
caras y de los fetiches (y, al mismo
tiempo, de los experimentos de Pi¬
casso), continuando, solo, los cami¬
nos que le señalaba el trasfondo
mismo de su espíritu, hecho de equi-
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Este Gallo,

vibrante imagen
del grito, forma
parte de un ciclo
escultórico

sobre este tema,

realizado entre

1924 y 1949. La
versión que
aparece en la
foto es de

bronce

pulimentado y
data de 1941.

El beso, uno de
los temas

fundamentales

de Brancusi.

Esta magnífica
escultura

expresa la
fuerza del amor

ante la

eternidad. Se ha

dicho que en
ella « se siente

latir un

corazón », el

corazón del

mundo.

librio, serenidad, calma y cordura.

Durante toda su vida Brancusi so¬

metió sus obras poco menos de
300 a un proceso continuo de puri¬
ficación. Un escultor de la talla de

Henry Moore ha definido el papel his¬
tórico de Brancusi y la Importancia de
su creación en los siguientes térmi¬
nos :

« Desde el gótico, la escultura eu¬
ropea ha estado recubierta de musgo,
de malas hierbas y de toda clase de
excrecencias que ocultaron comple¬
tamente el carácter de la forma. Mi¬

sión de Brancusi fue liberar a la

escultura de todos esos elementos

superfluos y devolvernos la concien¬
cia de la forma pura. Para ello se vio
obligado a concentrarse en las for¬
mas simples y directas, someter su
escultura al, volumen cilindrico, refi¬
nada y pulirla casi hasta el amanera¬
miento. Aparte su valor espiritual, la
obra de Brancusi tiene una importan¬
cia histórica para el desarrollo de la
escultura moderna. »

La obra de Brancusi constituye el
retorno al elemento primordial, a la
molécula primaria, al germen de toda
vida : el huevo. A lo largo de su exis¬
tencia buscó y alcanzó la significa¬
ción plena de la forma ovoide : El
primer grito, El recién nacido, El co¬
mienzo del mundo, por no citar sino
tres obras, son producto de largos

años de reflexión y de trabajo encar¬
nizado.

Brancusi lo ha explicado de mane¬
ra rotunda : « Lo real de las cosas no

es su forma exterior sino su esencia ».

De aquí nacieron el ciclo de las Mu¬
sas dormidas, el de los Pájaros que
comienza en 1912 con La maiastra,

ave legendaria de los cuentos popu¬
lares rumanos, cuya versión de 1915,
en bronce pulido, no es ya la repre¬
sentación del pájaro en el momento
de emprender el vuelo, sino el vuelo
mismo, el movimiento ascensional de
la vida.

De 1919 a 1940 volvió a trabajar en
el ciclo de El ave en el espacio, que
abarca 22 variantes, en bronce puli¬
mentado y en mármol de diferentes
colores, en las que la luz y el pulido
mismo varían en función del material

y cada motivo describe en el espacio
una elipse asimétrica.

Con su insólita Tortuga volante
llega incluso a imprimir a la más len¬
ta de las criaturas ese impulso hacia
lo absoluto. Esta escultura de mármol

(1943), despojada hasta el extremo de
todo lo superfluo, está concebida en
un plano oblicuo que sugiere una libe¬
ración de la gravedad, un anhelo de
volar.

La forma oval de la que hablamos
anteriormente constituye también la
clave de la armonía de sus asombro

sos retratos de « Mademolselle Poga-
ny », de los que otro gran artista,
Jean Arp, escribía :

¿Quién es esta hermosa mujer?
Es Mademoiselle Pogany, pariente de
la bella sumeria Lady Shub-ad y de
Nefertiti.

Mademoiselle Pogany es la abuela de
la escultura abstracta.

Está hecha de bóvedas, de curvas, de
encajaduras nacaradas, de conchas
puras.

Pone huevos de lunas blancas por los
ojos.

Según el crítico de arte rumano
Edgar Papú, Brancusi creía que la
materia misma está viva, que tiene su
propio pensamiento y su propio es¬
píritu, y en la reverberación de sus
bronces cuidadosamente pulimenta¬
dos se observa cómo la materia se

transforma en luz.

Las búsquedas y hallazgos de Bran¬
cusi permiten considerarlo también
como un precursor del arte cinético :
en su taller había instalado discos

movidos por motores eléctricos en
los que sus obras giraban lentamente
a la luz de los reflectores. Asimismo,
es interesante advertir el papel que
atribuyó al pedestal o peana : lejos
de constituir un simple soporte de la
escultura, es parte integrante de ella,
complemento necesario, una obra de
arte en sí misma. Y dadas las diversas
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La negra blanca y una de las
versiones en bronce

pulimentado de
Mademoiselle Pogany, tema
éste al que Brancusi volverá en
cerca de veinte « retratos » que
van cada vez más lejos en la
búsqueda de la pureza de la
línea.

»variantes de los temas cíclicos de sus
esculturas, el pedestal es cada vez
una creación nueva, rica en resonan¬
cias, como el acompañamiento de una
línea melódica.

Virtuoso del mármol y del bronce,
Brancusi renovó también la escultura

en madera, insuflándole una intensa

vida secreta. Por ejemplo, El espí¬
ritu de Buda de los años 20 cono¬

cido posteriormente con el nombre de
El rey de reyes , con sus cuatro ca¬
vidades por las que parecen soplar
los espíritus ; o su Sócrates (1923),
su Quimera (1918), su Adán y Eva
(1917), escultura abstracta de dos me¬
tros de altura, tallada en roble anti¬

guo y cuyas figuras superpuestas se
levantan, la de arriba sobre una base
de castaño y la de abajo sobre una
de piedra calcárea : ejemplo cabal
del « pedestal » tal como lo concebía
Brancusi, es decir integrado a la obra
esculpida.

Toda una generación de escritores,
poetas, filósofos, pintores, escultores,
críticos e historiadores del arte han

saludado con admiración y asombro
la obra de Brancusi, como un mundo
revelado al mundo. Dejemos nueva¬
mente que sea Jean Arp quien evo¬
que el taller de donde iba a salir la

Columna sin fin, una noche de mayo
de 1929 :

Caía la tarde, pero el espacio en torno
a un pájaro soñaba con un relámpago
empenachado y no advertía que el
pájaro habia volado y tomaba el ca¬
mino que conduce al taller de la co¬
lumna sin fin.

El gallo cantaba quiquiriquí y
cada sonido hacia un zig y un zag
en su cuello.

El gallo de Brancusi es una sierra de
alegría.
El gallo asierra el día del árbol de la
luz.

Todas sus esculturas salen de una

fuente humana :

El gallo
La foca

Su autorretrato : la columna sin fin

El pez, rey-gigante de los sílex que
nadan en una nube

El hijo pródigo que sube la escalera
mientras baja
Los pingüinos que ponen el huevo del
recién nacido

Una fuente cuenta esas fábulas plás¬
ticas

, Fábulas sutiles que aun no hemos
terminado de interpretar.

Barbu Brezianu

Prometeo, bronce

pulimentado, cuya
primera versión data de
1911. No hay ángulos ni
superficies planas en
esta forma ovoide que,
para Brancusi,
constituía la forma

primordial.
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RENE MAHEU
la cooperación internacional
y la lucha por el desarrollo
por Paulo E. de Berredo Carneiro

LA investidura de René Maheu

como Director General de la

Unesco tuvo lugar el 14 de noviembre
de 1962. Ante mí, en mi condición de
presidente de la duodécima reunión
de la Conferencia General, prestó
juramento de fidelidad a los pre¬
ceptos de nuestra Constitución.

Gracias a que gocé del privilegio de
ser su amigo y compañero desde la
creación de la Unesco, tuve ocasión
de ver a René Maheu en plena acción
durante los mejores años de su vida.

Hacía poco más de dieciséis años
que había ingresado en la Secreta¬
ría de la Organización. « Con frecuen¬
cia dijo en su discurso de inves¬
tidura siento nostalgia de aquellos
ya lejanos tiempos, y no tan sólo
porque entonces era más joven y
mis responsabilidades menos pesa¬
das, sino también porque en aquella
época existía en la Organización un
cierto gusto por las ideas y por la
calidad intelectual en cuanto tales.

Naturalmente, semejante actitud iba
a veces acompañada de ingenuidades
y de improvisaciones administrativas
pero, de todos modos, insuflaba a la
labor de la Secretaría un cierto alien¬

to de juventud, hecho a base de loza¬
nía de espíritu y de disponibilidad. »

« Me atreveré a decir añadió

Maheu en su discurso inaugural
cuan profundo eco despierta en mí
todo lo que se refiere a la Unesco....
Soy profesor, nací en una familia de

PAULO E. DE BERREDO CARNEIRO,
brasileño, es miembro del Consejo Ejecutivo
de la Unesco, del que fue Presidente en
1951-1952. Fue además Delegado Perma¬
nente de su país en la Organización de 1946
a 1965.

René Maheu a los 36 años. Era

entonces profesor de literatura
y de inglés en el colegio
musulmán de Fez (Marruecos)
y enseñaba además filosofía en
el liceo francés de la misma

ciudad. Cinco años después,
en 1946, entraría en la
Secretaría de la Unesco de la que
iba a ser Director entre 1962

y 1974. Falleció en París en 1975.

maestros y, durante la mayor parte
de mi vida, no he vivido en otro am¬
biente que el de la enseñanza y su
noble y austero sacerdocio. Discutís
aquí de la lucha contra el analfabe¬
tismo y ello deipjerta inmediatamente
en mi corazón el recuerdo de mis

abuelos paternos, con quienes trans¬
currió mi niñez, y que eran analfabe¬
tos... Y, sin embargo, fue de ellos de
quienes aprendí lo que considero
más esencial de mi temperamento y
de mis convicciones. Por mediación

suya descubrí la sed de aprender de
los humildes y la pasión intransigente
del pueblo por la justicia social. De
ahí que no me sorprendiera, más
tarde, el temblor que sacudió a los
pueblos colonizados de todo el mun¬
do y que hizo añicos las viejas domi¬
naciones, incluso las más sólidas y
orgullosas. En este irresistible movi¬
miento reconocí, proyectado en la
escala de la humanidad entera, el
mismo anhelo de luz y de dignidad
humana, la misma sed y la misma
pasión de quienes me legaron la san¬
gre y el corazón. Fue así como, en el
plano de lo universal, encontré en la
Unesco multitud de razones persona¬
les de ser, de posibilidades de cum¬
plimiento propio. Es pues lógico que
hoy me comprometa sin reservas con
ella. »

Nunca un compromiso fue observa¬
do de manera tan rigurosa como éste.

A medida que la Unesco iba cre¬
ciendo en sus manos, René Maheu
crecía con ella. La experiencia vivida
le había hecho ver que, actuando
sobre las mentes, la Unesco sólo
tiene verdadera eficacia si ella misma .

es una verdadera realidad espiritual.
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Sus contactos con los diferentes pue¬
blos de nuestro planeta le habían mos¬
trado en vivo la unidad del género hu¬
mano. La humanidad es un solo ser,

compuesto de generaciones pasadas
y futuras. Lo que va en menoscabo de
cualquiera de sus miembros va en
menoscabo de todos. Las limitaciones

y los prejuicios políticos no han impe-,
dido nunca a la Unesco proclamar su
vocación universal, ni estar siempre
dispuesta a acoger a todos los países
que se liberaban del yugo colonial.

Cuando en 1959 Vittorino Veronese,
por entonces Director General de la
Unesco, le llamó para ocupar el pues¬
to de Director General Adjunto, Maheu
dio pruebas de un conocimiento infa¬
lible de los medios de acción de la

Unesco, de los problemas con que
deb'a enfrentarse, de los recursos que
necesitaba y de los innumerables as¬
pectos de un programa destinado a
responder a las demandas de todos
sus miembros, ricos y pobres, gran¬
des y pequeños, en materia de edu¬
cación, ciencia y cultura. Nadie esta¬
ba, ya entonces, mejor preparado que
él para dirigir la Organización.

Al final de sus seis años de manda¬

to, los Estados miembros, cuyo nú¬
mero se había acrecentado conside¬
rablemente como consecuencia de la

independencia de los países africa¬
nos, lo reellgieron por unanimidad.

Fue una justa recompensa por la
labor que había realizado, siempre
con éxito, en las dos esferas que se
esforzó constantemente por hacer
solidarias : la cooperación intelectual
y la asistencia al desarrollo.

Los historiadores que, estudiando
los doce años de la Unesco trans¬

curridos bajo la dirección de Maheu,
se sumerjan en los archivos de la Or¬
ganización, encontrarán en ellos do¬
cumentos de valor insustituible para
el conocimiento de los problemas in¬
telectuales y políticos de nuestro
tiempo.

Maheu era consciente de ello y el
cuidado con que, tanto en sus escri¬
tos como en sus palabras, procuró
dar siempre una imagen ejemplar de
la Unesco, es el mejor testimonio del
respeto y el amor que por ella sintió.

La antología que reúne una gran
parte de sus trabajos, bajo el título
tan expresivo de La civilización de lo
universal, permite a todos cuantos
comparten las inquietudes y esperan¬
zas de este siglo unirse a los esfuer¬
zos de la Unesco con vistas a crear

un nuevo orden social inspirado en
los fundamentos de la Declaración

Universal de Derechos Humanos. Co¬

rresponde a Maheu el honor de haber
consagrado lo mejor de su vida, de
sus pensamientos y sus actos, a la
búsqueda de los caminos que habrán
de llevarnos a un mundo libre de las

desigualdades económicas y cultura¬
les que hoy nos dividen, un mundo
de paz en el que cada Individuo
pueda encontrar, en la felicidad de
todos, su parte de felicidad.

Paulo E. de Berrêdo Carneiro

Fragmento de una conferencia dictada enjunio
de 1976 en la Casa de América Latina. París.

René Maheu en 1968, en el emplazamiento donde se
reconstruyeron los templos egipcios de Abú Simbel. Tenía
entonces 63 años. Los arbolillos se plantaron para reconstituir el
paisaje que existía delante de los templos.

LA CIVILIZACIÓN

DE LO UNIVERSAL
Por encima de la soberanía

nacional

Estoy firmemente convencido de
que, en el mundo moderno, la verda¬
dera independencia de los Estados va
más allá de los atributos clásicos de

la soberanía y reside esencialmente
en la autonomía del desarrollo nacio¬

nal. Pero sólo hay desarrollo a condi¬
ción de que éste se efectúe desde el
interior, y en la medida en que la
educación, la ciencia y la cultura son,
sin ningún género de dudas, factores
fundamentales de un desarrollo en¬

dógeno, la acción de la Unesco en
estos terrenos, que entran de lleno
en su competencia, resulta también
un factor de independencia real. El
desarrollo, tal como hoy lo concebi¬
mos, es el desarrollo del hombre, por
el hombre y para el hombre. Lo que
llamamos en el siglo XX desarrollo

en la terminología económico-social
es lo que en el siglo XVIII se deno¬
minaba, en términos más estricta¬
mente políticos, libertad.

Advenimiento de lo humano

La humanidad está en marcha ha¬

cia una civilización planetaria. La
impulsan dos fuerzas : una es el pro¬
greso incesante de la tecnología, y
otra es una aspiración moral no me¬
nos irresistible, a saber, la necesidad
del hombre de acceder a la categoría
de humanidad. Para la Unesco no hay
tarea más noble, ni más acorde con
su razón de ser, que contribuir al
advenimiento de esta humanidad uni¬

da, dueña de sí misma y del universo.

París, 22 de octubre de 1964. 13a. reunión
de la Conferencia General de la Unesco.
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La transformación del mundo, su
progreso económico y técnico perde¬
rían todo sentido si el hombre en su

totalidad concreta, el hombre de
carne y espíritu, que es a la vez
agente de las mutaciones necesarias
y beneficiario suyo, no fuese el objeto
de todo progreso. El desarrollo no
puede ser otra cosa que un proceso
instrumental al servicio de un fin, que
es la dignidad humana.

París, 20 de noviembre de 1963. Sesión
inaugural del Instituto Francés de Prensa.

Un solo objetivo para el
desarrollo : el hombre

Antes que recurso y materia del
desarrollo, antes incluso que agente
del desarrollo, el hombre es su fin.
¿Qué, quién y para qué se desa¬
rrolla? Es el hombre el que se desa¬
rrolla, y para sí mismo. Ciertamente,
está muy bien que, de bienes de
consumo, lo humano y las actividades
sociales hayan sido elevados a agen¬
tes de producción. Pero no podemos
con ello considerarnos plenamente
satisfechos, estimar que ésa es la
última palabra. Porque no es una ver¬
dadera economía humanista aquella
que descubre que hay una cierta ma¬
nera de servirse del hombre capaz
de aumentar su productividad. En ver¬
dad, la única economía que puede
calificarse de humanista es aquella

en la que el hombre es alfa y omega
del desarrollo.

París, 22 de abril de 1964. Conferencia en
la Sorbona, por invitación de la Universi¬
dad de Paris y el Instituto de Desarrollo
Económico y Social.

La educación y la
mutación de la humanidad

Nada hay tan importante en nues¬
tros días como la educación. Digo
esto no sólo desde un punto de vista
ético, el del moralista, sino también
desde un punto de vista realista e
incluso político, ya que, a decir ver¬
dad, las cuestiones educativas han

adquirido una dimensión política. Ha
pasado el tiempo en que el ministerio
de educación era un organismo sim¬
plemente técnico. En todos los paí¬
ses, desarrollados o en vías de desa¬

rrollo y en lo relativo a educación
todos están en vías de desarrollo
está cristalizando una mutación de

la humanidad, que se manifiesta pre¬
cisamente en la esfera de la educa¬
ción.

Estamos asistiendo a una verda¬

dera mutación de la humanidad, que
implica una transformación profunda
y radical de la educación. Y cuando
esta transformación no llega a efec¬
tuarse, los problemas educativos ad¬
quieren un sesgo político y se tra¬
ducen en perturbaciones que pueden

llegar a afectar la estabilidad de los
gobiernos, a veces Incluso de los
regímenes.

París, 26 de agosto de 1965. Informe al
Consejo Ejecutivo de la Unesco.

El arte de aprender

La constante evolución de nuestra

civilización, el crecimiento e Ince¬
sante renovación de los conocimien¬

tos humanos, nos obligan a todos,
hombres o mujeres, a actualizar cons¬
tantemente los conocimientos adqui¬
ridos. Por consiguiente, el objetivo
de la educación no es tanto aportar
una suma de conocimientos fijados
de una vez para siempre como en¬
señar el arte de aprender, y de
aprender continuamente.

Bangkok, 22 de noviembre de 1975. Confe¬
rencia de Ministros de Educación de Asia.

« El progreso científico, de un país
Industrializado a otro, rodea al globo
terráqueo como un anillo, dejando al
margen, olvidadas, inmensas zonas
de sombra y silencio ».

René Maheu, París, 1963.
15° aniversario de la Declaración

Universal de Derechos Humanos.
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Lección de caligrafía en una escuela
del Japón : un alumno escribe con su
pincel la palabra « paz » en japonés.

k Una tremenda iniquidad

Considero la lucha contra el anal¬

fabetismo como la tarea más impe¬
riosa y apasionante de nuestra gene¬
ración.

Para eliminar el analfabetismo hay
que combatir a la vez en dos frentes.
Ante todo es necesario proceder a
una generalización de la enseñanza
primaria y obligatoria. Sin esto, nue¬
vos contingentes de analfabetos se¬
guirán sumándose a la masa que
hemos heredado del pasado. Igual¬
mente, y al mismo tiempo, hay que
redoblar los esfuerzos para reducir
el enorme residuo persistente de anal¬
fabetismo entre los adultos.

Ahora, cuando la ciencia nos abre
el camino de los astros, es inadmi¬
sible que dos quintas partes de la
humanidad sigan prisioneras de las
tinieblas ancestrales. ¿Se pretende
hacer coexistir a dos humanidades,

la de los astros y la de las cavernas?
Ninguna paz resistirá a la tremenda
iniquidad de un progreso tan desi¬
gualmente repartido.

Copenhague, 26 de agosto de 1964. Confe¬
rencia de la Unión Interparlamentaria.

Las virtudes educativas del

deporte

El deporte es una orden de caballe¬
ría, porque es un honor, una ética y
una estética, pero cuyos miembros
proceden de todas las clases y de
todos los pueblos, para unirse frater¬
nalmente a lo largo y lo ancho de la
tierra. El deporte es una tregua, ya
que en nuestras sociedades tecnoló¬
gicas, sometidas a la dura ley del
trabajo, en virtud de la cual no se es
más que lo que se tiene y no se tiene
más que lo que se gana, es el juego
divino que llena el tiempo libre de
una riqueza gratuita ; en nuestra épo-

« Habrá que considerar desde un
nuevo punto de vista la educación
extraescolar de los jóvenes y de los
adultos, en particular para enseñar
a los adultos analfabetos oficios más

productivos, incrementar las
posibilidades de educación que se
ofrecen a los trabajadores, establecer
un vínculo funcional entre

alfabetización y desarrollo agrícola
y conseguir así que millones de
adultos participen en la vida de la
colectividad ».

René Maheu, Bangkok, 1965.
Conferencia de Ministros de
Educación de Asia.
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ca de antagonismos y conflictos, do¬
minada por la voluntad de poder y
por el orgullo, el deporte es un res¬
piro divino en el que la lealtad de la
competición culmina en respeto y
en amistad...

... El deporte es educación, la más
concreta, la verdadera educación del
carácter. El deporte es ciencia, ya
que sólo mediante el conocimiento
paciente de su propia naturaleza el
deportista logra perfeccionarse. El
deporte es cultura, porque los efíme¬
ros gestos que traza en el tiempo y
en el espacio hacen surgir a la luz,
dramatizándolos, los valores quizás
más elementales, pero no por ello
menos profundos y amplios, de los
pueblos y de la propia especie. Y,
finalmente, porque genera belleza,
sobre todo para aquellos que habl-
tualmente tienen menos posibilidades
de disfrutar de los goces estéticos...

... ¿Hay algo más bárbaro que la
Identificación del público con el cam¬
peón y que la apropiación nacional de
la victoria de un individuo o un equi¬
po? ¿No consideráis que las ban¬
deras, los himnos, los grandes titu¬
lares de los periódicos anunciando
« Hemos ganado » o « Derrota nacio¬
nal », constituyen una monstruosa
exageración de lo que hay de más
espontáneo en la sensibilidad de las
masas, cuando no una explotación
desvergonzada de sus más desinte¬
resados impulsos? En cualquier caso,
se trata de lo contrario de la catarsis :

es el retorno a una mentalidad pri¬
mitiva.

Unesco, 28 de octubre de 1963. Discurso
en el centenario del nacimiento del barón

Pierre de Coubertin.

El deporte debe ejercer en el tiem¬
po libre del adulto la misma función
formativa que la educación de los
jóvenes. Esta utilización de los ocios
del adulto para el deporte requiere
una organización no menos atenta y
compleja que la habitual en los sis¬
temas de educación escolar y univer¬
sitaria. Pero debemos reconocer que
tal organización sigue siendo, en la
mayor parte de los países donde exis¬
te, rudimentaria, no estando orientada

en un sentido educativo y menos aun
en el sentido de una educación desin¬

teresada exclusivamente consagrada
a la plena realización de la libre per¬
sonalidad del individuo.

Tokio, marzo de 1965. Mensaje al Consejo
Internacional para la Educación Física y
el Deporte, publicado como prólogo al
« Manifiesto sobre el deporjte ».

La universidad frente a su
nuevo destino

Nada hay más importante para la
universidad que comprender el sen¬
tido de este gran momento que vivi¬
mos, anunciador de una nueva era.
Si, por desgracia, la Universidad no
llega' a renovarse, desaparecerá, al
menos bajo la forma en que la conoce¬
mos y amamos, con sus tesoros de
humanismo heredados de antiguas
tradiciones.

« El deporte es seguramente
aquel aspecto de nuestras
costumbres que más se ha
extendido portodo el mundo,
quizá el único que sea común
a los países industrializados
y a los que se hallan en vías
de desarrollo. Es también, y
en un grado creciente, uno
de los elementos más vivos

de las relaciones interna¬

cionales. En efecto, pocos
contactos, confrontaciones
o intercambios internaciona¬

les tienen tanto eco en las

masas como los encuentros

deportivos. »

Pené Maheu, Unesco,
28 de octubre de 1963.

1 - Camino de la escuela,

Lagos (Nigeria).

2 - Preparativos de una
batalla con bolas de nieve en

una piscina de agua caliente
al aire libre en Moscú.

3 - En el campo de deportes
de la Universidad de Ammán

(Jordania).
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« Sin hombres de ciencia, sin técnicos, no hay país que pueda
proclamarse libre. De ahí que el problema de la formación científica y
técnica se plantee plenamente desde la enseñanza secundaria hasta los
institutos de investigación fundamental ».

René Maheu, Ginebra, 1965. Ante el Consejo Económico y Social.

Arriba, un edificio de la Universidad de Ibadán, Nigeria.

, Pero no dudo de que, una vez más,
la universidad sabrá renovarse y
afrontar las necesidades de un mundo

en revolución, así como llevar a
término las transformaciones nece¬

sarias para que en adelante la selec¬
ción y la formación de la excelencia
Intelectual se base en la más amplia
justicia social.

7"oWo, 37 de agosto de 1965. Inauguración
de la Cuarta Conferencia de la Asociación

Internacional de Universidades.

Los imperativos de la cultura

Toda lucha por la libertad implica
y entraña como factor esencial una
nueva toma de conciencia de la per¬
sonalidad cultural de la nación. A

esto se debe que los primeros pasos
en el camino de la independencia
consistan en una reasunción de la

cultura nacional, que había quedado
alienada, y en crear para esa cultura
las condiciones de una nueva vida.

Argel, 12 de noviembre de 1963. Ceremonia
de designación de Rene Maheu como
doctor « Honoris causa » de la Univer¬

sidad de Argel.

Hacia un nuevo humanismo

Hay que elaborar un nuevo huma¬
nismo, capaz de establecer un equi¬
librio entre la ciencia y la cultura,

entre la ciencia y la técnica y, dentro
de aquella, entre las ciencias de la
naturaleza y las del hombre. Ahora
que el dominio del hombre sobre las
cosas se extiende cada vez más hacia

los horizontes hasta hace poco in¬
sospechados del átomo y de los as¬
tros, lo que importa es que el hombre
fortalezca su dominio y su control
de sí mismo. No sólo porque él es
la medida de todas las cosas sino,
sobre todo, porque es el principio de
todas las opciones de su historia y
el resultado de todos sus esfuerzos.
El hombre sólo existe en la medida

en que podemos pensarlo en una
concepción total que le otorga sen¬
tido.

No hay actualmente tarea más im¬
portante que la de pertrechar al
hombre moderno de un nuevo sentido

que abarque y unifique la totalidad
de sus diversos horizontes. Pienso

que es en las universidades donde
mejor puede elaborarse, con toda la
libertad y el rigor de pensamiento
que requiere, una síntesis humanista
de este tipo.

Cracovia, 31 de enero de 1964. Discurso

en la Universidad de Jagelona (Polonia).

Saber es pensar

Saber es poder knowledge is
power decía Bacon. De ahí pro

cede por entero nuestra civilización
tecnológica. Pero saber es, por de
pronto y ante todo, pensar : pensar
la naturaleza de una determinada

manera. El conocimiento sólo es cien¬

tífico en razón del espíritu que lo
produce, que es lo único que le da
sentido respecto del hombre y su
punto de aplicación en las cosas...

... La ciencia no es un cuerpo de
recetas o fórmulas que por sí solas
confieran al hombre poderes gratuitos
sobre los seres. Pensar así equival¬
dría a una concepción mágica del
saber. Pero la ciencia es lo contrario

de la magia. El conocimiento cientí¬
fico no es sino la cristalización de

un determinado talante del espíritu.
Y es este espíritu, el espíritu cientí¬
fico, sin el cual el saber en nada

fructificaría ni nada significaría, lo
que hay que instituir y desarrollar en
todos los niveles de la inteligencia y
de la acción.

Ginebra, 4 de febrero de 1963. Sesión
inaugural de la Conferencia de las Nacio¬
nes Unidas sobre la Aplicación de la
Ciencia y de la Técnica en las Regiones
Poco Desarrolladas.

Antes que cabezas bien llenas,
cabezas bien hechas

La adquisición mecánica de cono¬
cimientos, y sobre todo de conoci¬
mientos prácticos, puede conducir a
una anulación del espíritu científico.
Este espíritu no penetra suficiente¬
mente en la mentalidad real de los

« cuadros » medios y subalternos de
la sociedad que, en la mayor parte
de los casos, sólo retienen de la
ciencia fórmulas y recetas mecáni¬
camente aplicadas. Este tipo de ense¬
ñanza, en el que el ejercicio de la
memoria tiene primacía sobre la for¬
mación de la inteligencia, tiene mu¬
cho más de doma que de verdadera
educación. Y constituye un contra¬
sentido respecto de la ciencia, que
es esencialmente un principio de li¬
beración intelectual al mismo tiempo
que de posesión de la naturaleza. Por
otra parte, no supone un contrasentido
menor el que esto se produzca sobre
todo en los países subdesarrollados,
que son los que tienen mayor nece¬
sidad de recuperar el control de su
historia...

... Con frecuencia se habla del

desequilibrio y de las tensiones que,
en los países en vías de desarrollo,
crea la oposición entre la civilización
científica y tecnológica importada y
las culturas nacionales de corte tra¬

dicional. Cierto es que ahí radica un
serio problema, como siempre que
una sociedad está sometida a un rá¬

pido proceso de evolución bajo la
influencia de factores externos. Pe¬

ro las tensiones y la oposición que de
ello resultan provienen sobre todo
del hecho de que la ciencia no se
presenta en estos países con sus
verdaderos rasgos, a saber una civi¬
lización ¿qué digo? , la única
civilización potencialmente universal,
sino que se les aparece como una
especie de magia extraña que pro-
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cura rápidamente el poder y la fuerza.
Y si este contenido de civilización no

aparece ante aquellos que sólo per¬
ciben de la ciencia sus consecuencias

tecnológicas más prácticas, es fun¬
damentalmente porque la enseñanza
de las ciencias aborda negligente¬
mente lo esencial, que es el espíritu
científico y su metodología.

Ginebra, 8 de febrero de 1963. Interven¬
ción en la Conferencia de las Naciones

Unidas sobre la Aplicación de la Ciencia
y de la Técnica en las Regiones Poco
Desarrolladas.

Una nueva noción : el patrimonio
cultural universal

La noción de un patrimonio cultural
universal, considerado como bien co¬

mún de la humanidad que ha de pre¬
servarse en interés de la comuni¬

dad internacional, es característica
de nuestro tiempo. Difiere de la con¬
cepción puramente nacional, por no
decir nacionalista, de la cultura, que
en el pasado se ha traducido tantas
veces en Incomprensión, cuando no

en desprecio, para con las civiliza¬
ciones extranjeras...

... Las obras que actualmente desig¬
namos con el término general de
monumentos ofrecen una gran varie¬
dad de aspectos y caracteres, pero
todas ellas tienen de común que for¬
man parte Integrante del medio que el
hombre se ha creado para vivir y
que ha concebido teniendo en cuenta
al mismo tiempo los valores espiri¬
tuales y las necesidades materiales
de su existencia. Bajo su apariencia
decorativa, los monumentos expresan
pues lo más elemental y lo más signi¬
ficativo del ser humano, que es su
historicidad. Son esa misma histori¬

cidad petrificada. Ya se trate de hu¬
mildes vestigios de habitats prehis¬
tóricos, de fastuosos palacios de las
grandes épocas clásicas, de templos
consagrados a religiones hoy olvida¬
das o de lugares para un culto que
sigue atrayendo a masas de fieles,
de complejos edificios debidos al
talento refinado de grandes artistas
o de construcciones modestas, fruto
sin pretensiones de una arquitectura

En el marco de una amplia campaña
internacional lanzada hace diez años

para salvar a Venecia, la Unesco
organizó en septiembre pasado una
Semana Mundial a la que prestaron '
brillantez especial con su
participación numerosos artistas
(músicos, actores, bailarines, etc.)
procedentes del mundo entero.
A la izquierda, detalle de los
famosos caballos de la basílica

veneciana de San Marcos.

tradicional y artesanal, cada monu¬
mento, por ser testigo de un modo
de vida particular, pone también de
manifiesto las aspiraciones, las creen¬
cias y los gustos de los hombres que
los construyeron.

Unesco, 2 de junio de 1964. Inauguración
de la Campaña para Salvar los Monumen¬
tos de Nubia.

Vocación humanista de la

Unesco

Se ha dicho muchas veces, pero
no por ello hemos de dejar de repe¬
tirlo, que la Unesco es una organiza¬
ción con vocación humanista. Todas

sus empresas e iniciativas implican
una cierta concepción del hombre que
aquellas se esfuerzan por promover y
realizar progresivamente en el plano
universal. En sus diferentes trabajos,
por muy técnicos y especializados
que sean, hay siempre una Intención,
un sentido y una dimensión que in¬
volucran y movilizan la totalidad del
hombre que reside en cada uno de
nosotros, esa unidad de la humanidad
que hay en cada individuo.

La Unesco está, por su propia natu¬
raleza, destinada a un espíritu de
síntesis, y ninguna tentación erudita,
como tampoco ningún Imperativo de
eficacia, la llevan hasta un límite de
especialización que le haga olvidar
esa vocación suya, que se confunde
con su misión ética.

Unesco, 13 de diciembre de 1965. Inau¬
guración del coloquio « Ciencia y Sínte¬
sis ».

Un solo dogma :
justicia y libertad

La Unesco se funda en la creencia

de que, en definitiva, es la libertad
del hombre lo que decide la historia,
lo que le hace elegir entre la paz y
la guerra « las guerras nacen en la
mente de los hombres » y, por
consiguiente, lo que determina que no
haya otra paz verdadera que aquella
que se produce por la adhesión del
espíritu a un orden que ese mismo
espíritu respete. ¿Qué orden es ése?
El de la dignidad del hombre, que se
concreta en los diversos derechos

humanos y cuyo reino es la justicia
en la sociedad y el amor, o al menos
la tolerancia, en los corazones.

He ahí por qué los fundadores de
la Unesco afirmaron que «es en la
mente.de los hombres donde deben ^
erigirse los baluartes de la paz». r
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La educación, la ciencia y la cultu¬
ra son las grandes disciplinas forma-
doras e inspiradoras del espíritu, y
la misión de la Unesco, su razón
última de ser, es utilizarlas, digo
bien : utilizarlas, para implantar en
lo más profundo de la conciencia de
los individuos y de los pueblos esos
sentimientos de justicia y tolerancia
de que hablaba y que, en última Ins¬
tancia, deciden de la libertad y la
servidumbre, de la vida y la muerte.

Ginebra, 7 de julio de 1966. Intervención
en el Consejo Económico y Social de las
Naciones Unidas con ocasión del 20° ani¬

versario de la Unesco.

Derechos humanos,
justicia y paz

Son los derechos humanos, tal co¬
mo quedaron definidos en la Decla¬
ración Universal de 1948, los que
Inspiran toda la acción de la Unesco
y le confieren su sentido : su obra
normativa, su ayuda al desarrollo, sus
actividades de promoción Intelectual,
todos sus esfuerzos en suma, tienden
a favorecer el advenimiento de una

civilización de lo universal. Incluso

la paz carece de valor y, hablando
propiamente, de realidad, cuando no
se funda en la justicia, que no es otra
cosa que los derechos humanos en
acto. Para la Unesco, la paz no es la
ilusoria seguridad o la estabilidad

, pasajera de una potencia dominante,
ni siquiera un equilibrio de fuerzas
que una carrera armamentista tan
vana como engañadora se empeña
en conseguir. Paz es justicia reco¬
nocida, y ésta sólo puede alcanzarse
gracias a unos cambios radicales en
la estructura de las sociedades y en
la organización del mundo. En la
perspectiva de la Unesco, la causa
de la paz y la del progreso son una
sola y misma cosa.

La civilización de lo universal

Por encima de la eficacia relativa

de sus obras, el más grande logro de
la Unesco radica en haber propor¬
cionado a la humanidad actual, en

mayor medida que cualquier otra
organización, la ocasión de manifes¬
tar, por encima de la diversidad de
culturas, intereses y regímenes, -la
universalidad, al menos potencial, de
su afirmación del hombre como co¬

munidad de naturaleza y de Ideal.
De ahí que la Unesco esté en camino
de convertirse, paradójicamente, en
una fuerza con la que los políticos
realistas tendrán que contar.

« Au service de l'esprit dans l'histoire »,
parte 5a. del libro « Dans l'esprit des
hommes » publicado por la Unesco en
1972 con ocasión de su 25" aniversario.

La vocación de la fraternidad

humana

La cooperación internacional es al
mismo tiempo una necesidad y un
ideal.

Es una necesidad de la civilización

moderna porque las posibilidades y
los problemas del desarrollo que esta
civilización pone de manifiesto no
pueden ser explotadas, las primeras,
ni resueltos, los segundos, sino orga-

CONTRA EL RACISMO Y EL APARTHEID. Desde hace un cuarto de siglo la
Unesco lucha contra las injusticias y las iniquidades que en el mundo originan
el racismo y la política de apartheid. « Durante largos años tendremos que luchar
todavía-declaraba René Maheu en la Casa de la Unesco, en 1963 - para que la
enseñanza en todos los grados y en todas las disciplinas pueda liberar a las
generaciones que nos sucedan de la acción deformante de los clisés y de los
prejuicios ».

nizando la comunicación de los cono¬

cimientos, la confrontación de las
¡deas, la movilización de los recursos
y la coordinación de los esfuerzos
en conjuntos cada vez más extensos
y complejos que sobrepasen las fron¬
teras de las naciones, por vastas y
poderosas que éstas sean.

Es también un ideal y no hablo de
un sueño de la imaginación sino de
una exigencia de la conciencia por¬
que los hombres se sienten, tanto
material como moralmente, cada vez
más solidarios los unos de los otros.

Todos comprenden cada vez mejor
que nadie puede ser plenamente feliz
mientras otros viven en la miseria o

en la servidumbre, que nadie puede
estar en paz consigo mismo mientras
otros hacen la guerra y, en definitiva,
que nadie puede aspirar a ser total¬
mente hombre mientras la injusticia
y la desgracia impidan a los demás
serlo. Desde el momento en que acep¬
tamos, en nuestros pensamientos o
en nuestras acciones, que algunos de
nuestros semejantes sean expul¬
sados de la humanidad universal, nos
privamos a nosotros mismos de una
parte de nuestra humanidad personal.

Tal es la doble justificación de la
operación internacional que institucio¬
nes como la Unesco tienen por ob¬
jeto servir, y a la que os invito a con¬
sagraros desde ahora, con toda la
generosidad que vuestra edad en¬
traña.

Porque, aunque la cooperación
Internacional exige, para ser eficaz,
una organización y una técnica sóli¬
das, no le basta con estos medios

para realizarse. Requiere, en mayor
medida incluso, espíritus abiertos,

corazones generosos y, en definitiva,
una disponibilidad y una vocación del
ser entero : la vocación de la frater¬

nidad humana.

Os convoco a esa vocación, a
vosotros, jóvenes, que sois nuestra
promesa.

Comprendedme bien. No se trata
de orientaros hacia otras tareas dis¬

tintas de las que os esperan en el
marco de vuestra familia, de vuestro
oficio, de vuestro país, sino de que
aportéis a la ejecución de estas ta¬
reas la clara conciencia de que per¬
tenecéis también a otra familia, a
otra empresa y a otra comunidad más
amplia y profunda, que es la humani¬
dad. Se trata, por consiguiente, de
que comprendáis que el sentido y el
valor de vuestra vida no se detienen

en los horizontes inmediatos de vues¬

tro destino personal, sino que formáis
parte de una grandiosa aventura
común a toda la humanidad, cuyo
cumplimiento requiere tanto el enten¬
dimiento como el esfuerzo de todos.

Se trata, en fin, de que sepáis recono¬
cer en cada hombre a vuestro

hermano, es decir, a vuestro igual en
dignidad, a vuestro semejante en
necesidades y esperanzas, cuales¬
quiera que sean su raza, su país y su
lengua, su condición social y sus
creencias.

Estáis creciendo en medio de pro¬
digios. Vuestra generación llegará a
los astros. Pero, antes que cualquier
otra cosa, deseo que lleguéis hasta
el Hombre, que lo respetéis y cultivéis,
tanto en vosotros mismos como en

los demás.

Mensaje de Año Nuevo a la juventud de{
mundo entero. 31 de diciembre de 1964.

Los textos citados están tomados de los discursos y estudios de René Maheu reunidos bajo
el título de La Civilisation de l'Universel (edición española : La civilización de lo universal.
Revista de Occidente, Madrid, 1971).
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En una pequeña
ciudad francesa I

UN CENTRO

CULTURAL

INTERNACIONAL

por Philippe Ouannès

EN enero de 1975 los habitantes

de Avallon ciudad situada

al borde del parque regional de Mor-
van, puerta de la Borgoña francesa
vieron llegar algunas excavadoras que
comenzaron a allanar la cumbre de

una pequeña colina cerca del centro
de la ciudad. Algunos meses después
contemplaban intrigados perfilarse
contra el cielo una construcción ex¬

travagante, de arquitectura futurista,
cuyos techos servían de sobrados y
cuyas puertas se encastraban en el
techo.

Se trataba del Centro Internacional

de Documentación y de Animación
Cultural (CIDAC) que se inauguró en
junio de 1975. Desde el comienzo
adoptó un ritmo de trabajo que iba a
ser característico, y así organizó su¬
cesivamente, entre otras, una expo¬
sición de « Cien dibujos de niños ja¬
poneses » y una exposición filatélica
de la Unesco. En el corriente mes de

octubre ha acogido la exposición am¬
bulante sobre « El arte de Oceania »,
concebida y organizada por la Unes¬
co. Pero estas actividades no cons¬

tituyen sino una ínfima parte de las
labores del Centro.

En efecto, el CIDAC fue creado

para responder a las diversas y com¬
plementarías preocupaciones de sus
auspiciadores : la Comisión Nacional
Francesa para la Unesco, las autori¬
dades municipales de Avallon y la
Asociación Cultural de esta ciudad, ^
cuyas inquietudes son de índole r

PHILIPPE OUANNÈS, iraní, pertenece a
la redacción de El Correo de la Unesco.

Uno de los barrios más

antiguos de la
pequeña ciudad
borgoñona de Avallon
es el que se extiende
entre la Tour de

l'Horloge y la plaza de
Saint-Lazare (arriba).
Esta casa de la esquina
de la plaza data del
siglo XV.

La concepción arquitectónica en que se inspira el
Centro Internacional de Documentación y de
Animación Cultural es resueltamente modernista.

Una serie de tabiques móviles permiten adaptar el
espacio de las distintas salas a las necesidades del
Centro : exposiciones, coloquios, reuniones, etc.
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internacional.

Los propósitos del Centro eran de
dos tipos : ante todo, informar al
público francés sobre los ideales y
el programa de la Unesco así como
de los otros organismos del sistema
de las Naciones Unidas, y luego orga¬
nizar reuniones, coloquios y otros ac¬
tos que encarnaran esos ideales y
permitieran a Avallon desempeñar ple¬
namente su papel de ciudad de aco¬
gida y lugar de encuentro.

Pero había además otra exigencia :
crear en algún lugar que no fuera una
gran ciudad o una capital, un centro
de documentación y de actividad cul¬
tural internacional, poniendo así la
Información necesaria al alcance de

sus destinatarios. En este aspecto la
creación del CIDAC, como tentativa
de descentralización cultural, ha sido
ejemplar y ha obtenido un gran éxito.

La « construcción extravagante » iba
a constituir el foco de una intensa

actividad, y entre junio de 1975
fecha de su Inauguración y
junio de 1976 fue visitada por cerca
de 10.000 personas. Grupos escola¬
res, asociaciones culturales o simples
particulares han podido asistir a
diversos actos artísticos tales como

exposiciones (por ejemplo, la de « El
arte de Africa », acompañada de pro¬
yecciones de películas), montajes au¬
diovisuales (como el que se realizó
con ocasión del Año Internacional de

la Mujer, con materiales suministrados
por la Unesco), y otros por el estilo.

A más de constituir un foco de

atracción regional, el Centro ha lle¬
gado a ser también un privilegiado
lugar de encuentro. Allí se han cele¬
brado numerosas reuniones de tra¬

bajo y de información, y se han orga¬
nizado cursillos de estudio y de
formación sobre la preservación inte¬
grada del medio natural, a los que
asistieron especialistas provenientes
de Argelia, Benin, Brasil, Canadá,
Costa de Marfil, Japón, Laos, Líbano,
Madagascar y Venezuela.

Recientemente, en marzo de 1976,
se reunieron en el Centro, invitados

por la Comisión Nacional Francesa pa¬
ra la Unesco, los secretarlos gene¬
rales y los representantes de las
Comisiones Nacionales para la Unes¬
co de Argelia, República Centro-
africana, Chad, República Arabe de

Egipto, Irán, Líbano, Marruecos, Ni¬
geria, Suiza, Túnez y Zaire.

En una de sus sesiones de trabajo,
los secretarios generales estudiaron
de manera particular el papel de las
comisiones nacionales en lo que ata¬
ñe a la coordinación de la informa¬

ción entre ellas y con la Unesco.
Una de las tareas fundamentales

de las comisiones nacionales es la

de dar a conocer los proyectos de
la Unesco y de integrarlos aun más
en el contexto cultural de cada uno

de los Estados miembros de la Orga¬
nización, lo cual constituye también
uno de los objetivos del CIDAC. Co¬
mo señaló el señor Yves Brunsvick,
secretario general de la Comisión
Nacional Francesa, « hay que ahon¬
dar en el cúmulo de ¡deas de la

Unesco para luego difundirlas por me¬
dio de las propias comisiones nacio¬
nales. »

Por otra parte, el Centro organiza
las visitas y las reuniones de estudio
de las personalidades extranjeras que
van a Francia invitadas por la Unesco.
Gracias a la cooperación y a la hos¬
pitalidad de los diversos sectores de
la población local y de la municipa¬
lidad, esos invitados han podido co¬
nocer la vida diaria y descubrir los
atractivos de una ciudad francesa de

unos 10.000 habitantes, con un pasa¬
do de gran riqueza histórica, situada
en una de las más hermosas regiones
de Francia.

Una particular preocupación por
conservar la armonía del medio natural

y urbano decidió la elección del sitio
y de una construcción de poca al¬
tura para el funcionamiento del Cen¬
tro. En efecto, a pocos centenares de
metros y a vuelo de pájaro pueden
verse la Tour de l'Horloge uno de
los monumentos más antiguos de la
ciudad y «Les Terraux», terraza
o explanada que permite admirar la
ciudad y sus alrededores, esos es¬
pléndidos valles de Borgoña bañados
por una luz de rara intensidad.

El Centro se levanta en una conca¬

vidad del terreno y está orientado de
manera que nada obstruya o estorbe
la vista de los alrededores en los que
las espigas doradas se yuxtaponen
« a los ricos y verdes pastos donde
pacen, como adormecidos, hermosos
hatos blancos », y donde entre los
árboles frondosos se ven techos de

tejas ocres, flechas de torres o ata¬
layas cubiertas de oscura pizarra.

Dado que el Centro desempeña di¬
versas funciones, tanto en el plano
nacional como en el Internacional,

era necesario que el edificio dispu¬
siera de locales de dimensiones di¬

ferentes según las necesidades : sa¬
las de exposiciones y de proyección,
salas de trabajo o de reuniones,
espacios destinados al archivo y
clasificación de los materiales de do¬

cumentación, de reproducción y de
Información, así como del material au¬
diovisual (cintas magnetofónicas, pe¬
lículas, diapositivas, etc.), tanto más
cuanto que el CIDAC distribuye no
solamente los documentos de la Unes¬

co sino también las publicaciones de
las Naciones Unidas y de sus princi¬
pales organismos especializados, ta¬
les como la Organización Mundial de
la Salud (OMS), la Oficina Interna¬
cional del Trabajo (OIT) y la Orga¬
nización de las Naciones Unidas

para la Alimentación y la Agricultura
(FAO).

j Basten dos cifras para ilustrar la
creciente intensidad de la circulación

de la información en todas las esferas

en que actúan las organizaciones in¬
ternacionales. En 1968 circularon más

de 7.500 documentos relativos a las

Naciones Unidas (revistas, folletos,
material audiovisual, etc.) ; en 1975,
la cifra se había elevado a cerca de

75.000. Y aunque sobre esta progre¬
sión huelga todo comentario, permí¬
tasenos puntualizar que la revista de
documentación más buscada y soli¬
citada por los miembros del CIDAC
es El Correo de la Unesco.

Finalmente, cabe destacar que en
el plano local el Centro desempeña
una función de animación cultural

permanente. La utilización que los
habitantes de Avallon pueden hacer,
en su propia ciudad, de la abundante
documentación de la Unesco y de los
materiales audiovisuales, así como el
intercambio de la información y los
contactos personales, permiten una
acción continua, y única en su gé¬
nero, en favor de la comprensión y
de la cooperación internacionales.

Y retomando una expresión creada
en Avallon, puede decirse que real¬
mente « la Unesco está en la ciudad ».

Philippe Ouannès

La Tour du Chapitre, construida
en las antiguas murallas de

Avallon, frente a las boscosas

colinas que rodean esta parte de
la ciudad.
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Los lectores nos escriben

LOS CELTAS

Les felicito calurosamente por el nú¬
mero de diciembre de 1975 dedicado

a los celtas, el más bello de todos los
que hasta ahora han llegado a mis
manos. Ese número constituye una
fuente de información sobremanera rica

para quien se interese por la herencia
céltica.

Brendan Parsons

Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo

Ramna, Dacca
Bangladesh

POR LOS CAMINOS

SECRETOS DEL CEREBRO

Permítanme expresarles mi entusias¬
mo por el magnífico número de
enero de 1976 dedicado al cerebro.

He escuchado elogios de numerosos
neurólogos, psicólogos y psiquiatras y
asimismo de humildes educadores

como yo. Es, sin lugar a dudas, una
de las mejores « divulgaciones » cien¬
tíficas, que se hayan publicado jamás
en el mundo. Con ese número han lo¬

grado superarse a sí mismos.

H.S. Philip
Prolesor de la Universidad

de Macquarie
Nueva Gales del Sur, Australia

LA ETICA Y LAS

INVESTIGACIONES

DEL CEREBRO

El Correo de la Unesco de enero

pasado, sobre las investigaciones del
cerebro, es fascinante en la medida en

que resulta aterrador. Nuestro siglo
ha visto ya a químicos que han des¬
cubierto los gases tóxicos más mortí¬
feros ; a físicos que no han logrado
impedir que se hiciera uso de sus
descubrimientos para la producción de
bombas nucleares ; a expertos en ge¬
nética que pretenden que se adopten
medidas para corregir los rasgos he¬
reditarios defectuosos.

Y ahora los neurofisiólogos, psiquia¬
tras, biólogos, investigadores del fun¬
cionamiento del cerebro y otros nos
dan a conocer el resultado de las in¬

vestigaciones que con absoluta liber¬
tad realizan de manera fría e impar¬
cial. Y no sólo experimentan con ra¬
tas, delfines, toros, cabras, gatos y
monos, sino también con niños prema¬
turos y con pacientes paranoicos o
que adolecen de otros trastornos del

comportamiento, utilizando para ello
drogas, inyecciones, electrochoques,
electrodos, controles por radio en am¬
bas direcciones, evaluación mediante
computadoras, etc.

Y todo ello, desde luego, para mayor
honra de la ciencia (¿o de los cientí¬
ficos?), en interés de los pacientes y
en beneficio de los animales y de los
seres humanos. (Y, a propósito, ¿quién
nos ha atribuido a nosotros los huma¬

nos el derecho de implantar electro¬
dos en el cráneo de un gibón?)

Por su « fría mentalidad de investi¬
gador» y su despreocupación por las

consecuencias de sus trabajos, se dis¬
tingue el profesor español J.M.R. Del¬
gado, autor de uno de los artículos del
referido número de la revista.

Es triste el hecho de que inconta¬
bles personas tengan que sufrir los re¬
sultados de tales investigaciones, ya
que son sistemáticamente maltratadas
y torturadas y se abusa de ellas en
nombre de la ciencia. ¿Cómo se puede
confiar en científicos que se dedican
a investigar el cerebro humano y no
destinan en sus escritos ni siquiera
un párrafo a considerar el aspecto
ético o las consecuencias sociales de

su trabajo ?

Ingo Knaup
Wettingen, Suiza

N.D.L.R. Publicamos a continuación

la respuesta que, al respecto, nos ha
enviado desde Madrid el profesor José
M. R. Delgado :

« Los aspectos éticos de la investiga¬
ción del cerebro son de la mayor im¬
portancia y preocupan profundamente
a la mayoría de los investigadores. En
mi propio libro Control físico de la
mente (Espasa-Calpe S.A., Madrid
1972) el capitulo 21 está enteramente
dedicado a consideraciones de carác¬

ter ético, el 24 trata de la dependencia
social y la libertad individual, y el 25
de la causalidad natural y el planea¬
miento inteligente de la organización
del comportamiento humano. La litera¬
tura sobre la preocupación ética de los
científicos entregados a las investiga¬
ciones de ese tipo es abundante (véase
la bibliografía de Experimentation with
Human Beings, de J. Katz, Russell
Sage Foundation, Nueva York, 1972).

« Sabido es que como resultado de
los recientes descubrimientos en mate¬

ria de investigación del cerebro, milla¬
res de pacientes que adolecían de tu¬
mores o de otros desórdenes han sido

operados y salvados. Los adelantos en
la nueva esfera de la neurofarmacolo-

gia han hecho posible que centenares
de miles de enfermos mentales aban¬

donaran los hospitales psiquiátricos y
se reincorporaran a la vida de la co¬
munidad.

« No debe inculparse a la ciencia del
mal uso que se haga de los conoci¬
mientos. La utilización de la energía
atómica con fines destructivos demues¬
tra la insuficiencia funcional del cere¬

bro humano que no ha aprendido aun
a resolver razonablemente los conflic¬
tos del comportamiento.

« En lugar de recurrir, para criticar la
investigación neurológica, a una fra¬
seología emotiva que revela temores
y prejuicios personales, serla prefe¬
rible que se citaran hechos concretos
y se sugirieran soluciones Inteligentes
a los problemas con que se enfrenta la
humanidad y que preocupan honda¬
mente a los especialistas en neurofi-
siologia. »

LOS TERREMOTOS Y LAS

EXPLOSIONES NUCLEARES

SUBTERRÁNEAS

Me pregunto por qué en el numero
de El Correo dedicado a los terremo

tos (mayo de 1976) no se mencionan
las explosiones nucleares subterráneas
como una de las causas posibles de
los movimientos sísmicos.

Michel Ziller

Llverdun, Francia

Al leer en el número sobre los terre¬

motos que en algunas ocasiones la
construcción de embalses ha provo¬
cado involuntariamente movimientos

sísmicos, se me ha ocurrido que algu¬
nos de ellos pueden deberse también
a las explosiones nucleares subterrá¬
neas.

Dora Tlm

Mlnuglo, Suiza

N.D.L.R. El señor E. M. Fournier

d'Albe, quien tiene a su cargo el pro¬
grama de geofísica de la Unesco rela¬
cionado con la prevención de las ca¬
tástrofes naturales, responde :

« En algunos casos terremotos de es¬
casa magnitud han seguido a las ex¬
plosiones nucleares subterráneas en
las cercanías del sitio donde éstas se

han realizado. Esa actividad sísmica

se limita a una superficie de 100 a
200 km en torno al lugar de la explo¬
sión y las sacudidas subsiguientes
son de una magnitud (energía) inferior
a la de la explosión propiamente di¬
cha. Hasta ahora no existen pruebas
de que las explosiones nucleares sub¬
terráneas hayan provocado terremotos
destructivos o a distancia. »

LA ELECTRÓNICA

A LOS 13 ANOS

No hace mucho tiempo que leo El
Correo de la Unesco pero quiero
decirles que su lectura me parece
apasionante. Me han interesado parti¬
cularmente los números titulados « Al

microbio, homenaje de la ciencia agra¬
decida », « Treinta años después de la
Segunda Guerra Mundial » y « Por los
secretos caminos del cerebro ». Por

ellos mi más sincera felicitación. Pero

quisiera también preguntarles si no
sería posible decidar uno o varios artí¬
culos a la electrónica, tema a mi pare¬
cer fascinante y que creo podría inte¬
resar a todos.

Dirk Sommerlinck

13 años

Hemlksem, Bélgica

ERAN CUATRO, NO SEIS

En la página 22 de su número de
julio, dedicado a los Estados Unidos
con ocasión de su bicentenario, en¬
cuentro el siguiente error:

La Nueva Inglaterra estaba formada
por cuatro, y no seis, de las colonias
inglesas: New Hampshire, Massachus-
setts Bay (actualmente Massachussetts),
Rhode Island y Connecticut.

Vermont, separado de New Hamp¬
shire, se convirtió en el 14° Estado en
1791, y Maine, separado de Massachus¬
setts, en el 23" en 1820.

Charles Colvin

Lorgues, Francia
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LIBROS RECIBIDOS

Terra Nostra

por Carlos Fuentes
Seix Barrai, Barcelona, 1976

Este domingo
por José Donoso
Seix Barrai, Barcelona, 1976

Aquella gente...
por Eduardo Blanco-Amor
Seix Barrai, Barcelona, 1976

Sociología de la educación
por Alberto Moneada
Cuadernos para el Diálogo
Madrid, 1976

Episodios nacionales
por Benito Pérez Galdós
1. Trafalgar
2. La corte de Carlos IV

3. El 19 de Marzo y el 2 de Mayo
4. Napoléon en Chamartin
5. Bailen

Alianza Editorial, Madrid, 1976

Los relatos

1. Ritos

por Julio Cortázar
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Poesía

de Dionisio Ridruejo
Prólogo de María Manent
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Los quinientos millones de la Begun
por Julio Verne
Alianza Editorial, Madrid, 1976

El leve Pedro

por Enrique Anderson Imbert
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Qué es filosofía

por Arthur C. Danto
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Cerebros, máquinas y matemáticas
por Michael A. Arbib
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Carta breve para un largo adiós
por Peter Handke
Alianza Editorial, Madrid, 1976

La evolución de mi pensamiento
filosófico *"

por Bertrand Russell
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Discusión

por Jorge Luis Borges
Alianza Edltorlal-Emecé

Madrid, 1976

El sentido el humor

por Andrés Vázques de Prada
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Vísperas
Vol. II. El vencido

por Manuel Andújar
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Psicología de la mujer
por Judith M. Bardwick
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Historia de la escritura

por Ignace J. Gelb
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Elección colectiva y bienestar
social

por Amartya K. Sen
Alianza Editorial, Madrid, 1976

Orígenes de la lírica griega
por Francisco Rodríguez Adrados
Revista de Occidente, Madrid, 1976

Arabe en endecasílabos

Casidas de Andalucía

Poesias de Ben al-Zaqqaq
Edición a cargo de
Emilio García Gómez

Revista de Occidente, Madrid 1976
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Más mujeres en los
programas de asistencia
técnica de la ONU

Las Naciones Unidas esperan poder
designar a un número mayor de mujeres
para el desempeño de cargos dentro de
los programas de asistencia técnica a los
países en desarrollo. La Organización
internacional contrata cada año a unos

1.000 especialistas técnicos para que
trabajen en más de 100 países, pero hasta
la fecha han sido relativamente pocas
las mujeres que han presentado su can¬
didatura para esos puestos. Las intere¬
sadas o los interesados en trabajar en
esa esfera pueden dirigirse a : The Tech¬
nical Assistance Recruitment Service,

United Nations, New York, N.Y. 10017, USA.

« EI mundo de la Unesco »

Con este título acaba de rodarse en

nueve países una película de 16 mm., en
colores y de 30 minutos de duración, en
la que se muestran algunas actividades
de la Unesco en el mundo entero. Entre

ellas pueden verse la restauración del
templo budista de Borobudur en Indone¬
sia, la enseñanza escolar por televisión
en una aldea de Costa de Marfil, la

realización de estudios oceanógraficos
frente a las costas de México, la defensa

del medio natural en Nepal, etc. Puede
obtenerse una información más detallada

sobre la película dirigiéndose a : División
de la Prensa e Información Audiovisual,
Unesco, Place de Fontenoy, 75700 París.

Trofeo Internacional

del Fair Play

En una ceremonia celebrada en la Casa

de la Unesco, en Paris, el Director Gene¬
ral de la Organización, señor Amadou-
Mahtar M'Bow, hizo entrega de los Trofeos
Internacionales del Fair Play Pierre de
Coubertln 1975 al famoso corredor de

fondo checoslovaco Emil Zatopek, al atle¬
ta norteamericano de decatlón Bob Ma¬

thlas y al campeón amateur norteameri¬
cano de squash (deporte ligeramente
parecido al juego de pelota) Victor
Niederhoffer. A este último se le concedió

el trofeo por el gesto ejemplar que tuvo
cuando, el año pasado, su rival en el
campeonato abierto de squash de los
Estados Unidos resultó herido. Zatopek y
Mathias recibieron el suyo por el alto
espíritu deportivo de que han dado
muestras a lo largo de toda su carrera.

Un nuevo invento contra

la contaminación del agua

El Instituto de Tecnología de Israel
acaba de concebir un aparato gracias al
cual se puede no sólo localizar a distancia
los agentes contaminantes del agua sino
además determinar su grado de concen¬
tración y su origen (desechos industriales,
agrícolas o domésticos). Se trata de un
equipo fotográfico dotado de unos dispo

sitivos óptico y electrónico sumamente
perfeccionados y basado en el principio
de que existe una relación mensurable
entre el color que capta la película y la
calidad del agua fotografiada.

Descubrimiento de una

ciudad prehistórica en el
valle del Indo

Las excavaciones realizadas reciente-;

mente en Banawali, Estado de Haryana,
en el norte de la India, han puesto al
descubierto una ciudad magníficamente
planeada en forma de un tablero de .
ajedrez y que se asemeja a Mohenjo
Daro, uno de los lugares históricos de
mayor importancia de la antigua civiliza¬
ción del valle del Indo. En Banawali se

han encontrado piezas de cerámica, ajor-,
cas, cuchillos y cuentas de pedernal i
típicos de la cultura del valle del Indo
que floreció hace unos 5.000 años.1 La
Unesco ha emprendido desde hace algu¬
nos años una campaña internacional para
la conservación de Mohenjo Daro (Pa¬
quistán) y ha acuñado una medalla con¬
memorativa en oro, plata y bronce, el
producto de cuya venta incrementará los
fondos destinados a salvar dicha ciudad.

Pueden hacerse los pedidos dirigiéndose
al Servicio Filatélico de la Unesco, Place
de Fontenoy, 75700 Paris.

Elogio de la arquitectura
tradicional

En la colección « Diapositivas Unesco »
acaba de aparecer una nueva serie con el
título de « Habitat ». Se trata de 48 diapo¬
sitivas en color que muestran la belleza,
el sentido práctico y la diversidad de
los edificios tradicionales en el mundo

entero, no construidos por arquitectos sino
por las personas que los habitan. El
precio de la serie es de 40 francos fran¬
ceses. Los pedidos deben dirigirse al
Servicio Fotográfico de la Unesco, Place'
de Fontenoy, 75700 París.

« Operación tigre »

La Unión Soviética va a establecer un

censo de todos los tigres que existen
en su territorio, comenzando por el extre¬
mo oriente del país donde habita el tigre
Ussuri, uno de los más grandes del,
mundo. Otras especies se encuentran tam¬
bién en el sur del Turmenistán, a lo largo
del río Amu Darla, y en Transcaucasia.
Dicho censo forma parte de la «Opera¬
ción tigre », una encuesta que se realiza
en diversos países, con los auspicios de
la Unión Internacional para la Conserva¬
ción de la Naturaleza y de los Recursos
Naturales, . a fin de determinar las posi¬
bilidades de supervivencia de esta especi'
animal.
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Acaba de aparecer

unesco
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Precio : 180 francos franceses

La nueva edición del Annuaire statistique de /'Unesco-
Unesco Statistical Yearbook-1974 contiene innumerables

datos recogidos en el mundo entero (más de 200 países
y territorios) y relativos en particular a :

La población

La educación

La ciencia y la tecnología

La edición de libros

Los diarios y otras
publicaciones periódicas

Las bibliotecas y los museos

El consumo de papel

La televisión y la radiodifusión

El cine

Los gastos destinados a la cultura

Este volumen bilingüe (francés e inglés), encuadernado
en pasta, de 894 páginas, ha sido preparado con la cola¬
boración de las comisiones nacionales de la Unesco

y de los servicios nacionales de estadística y con el
concurso de la Oficina de Estadística de la Organización,

y de la División de la Población de las Naciones Unidas.

Para renovar su suscripción

y pedir otras publicaciones de la Unesco

Pueden pedirse las publicaciones de la Unesco
en todas las librerías o directamente al agente

general de la Organización. Los nombres de los
agentes que no figuren en esta lista se comunica¬

rán al que los pida por escrito. Los pagos pueden

efectuarse en la moneda de cada país.

ANTILLAS HOLANDESAS. C.G.T. Van Dorp & C°.

(Ned. Ant.) N.V. Willemstad, Curaçao.

EDILYR, Belgrano 2786-88, Buenos Aires. REP.

FED. DE ALEMANIA. Todas las publicaciones:

Verlag Dokumentation, Pössenbacher Strasse 2, 8000

München 71 (Prinz Ludwigshöhe). Para « UNESCO

KURIER » (edición alemana) únicamente : Colmant-

strasse 22 D-53, Bonn. BOLIVIA. Los Amigos del

Libro, Casilla postal 4415, La Paz; Casilla postal 450,

Cochabamba. BRASIL. Fundaçao Getúlio Vargas,

Serviço de Publicaçoes, caixa postal 21120, Praia
de Botafogo 188, Río de Janeiro, GB. COLOMBIA.

Librería Buchholz Galería, avenida Jiménez de Quesada

8-40, apartado aéreo 53-750, Bogotá; J. Germán

Rodríguez N., calle 17, Nos. 6-59, apartado nacíona

83, Girardot, Cundinamarca; Editorial Losada, calle

18 A Nos. 7-37, apartado aéreo 5829, apartado na¬

cional 931, Bogotá; y sucursales : Edificio La Ceiba,

Oficina 804, Medellln; calle 37 Nos. 14-73, oficina

305, Bucaramanga; Edificio Zaccour, oficina 736,

Cali. COSTA RICA. Librería Trejos S.A., Apartado

1313, San José. CUBA. Instituto Cubano del

Libro, Centro de Importación, Obispo 461, La Ha¬
bana. CHILE. Editorial Universitaria S.A., casilla

10.220, Santiago. REPÚBLICA DOMINICANA.

Librería Dominicana, calle Mercedes 45-47-49,

apartado de correos 656, Santo Domingo. ECUA¬

DOR. Casa de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo del

Guayas, Pedro Moncayo y 9 de Octubre, casilla de

correo 3542, Guayaquil. RAID de Publicaciones,
Venezuela 10-18. oficina 32, Casilla 3853, Quito.

EL SALVADOR. Librería Cultural Salvadoreña, S.A.,

Calle Delgado No. 117, San Salvador. ESPAÑA.
DEISA - Distribuidora de Ediciones Iberoamericanas,

SA., calle de Oñate 15, Madrid 20; Distribución de

Publicaciones del Consejo Superior de Investigaciones

Científicas, Vitrubio 8, Madrid 6; Librería del Consejo

Superior de Investigaciones Científicas, Egipcíacas

15, Barcelona; Ediciones Líber, apartado 17, Ondárroa

(Vizcaya). ESTADOS UNIDOS DE AMERICA

Unipub, P.O. Box 433, Murray Hill Station, Nueva

York N.Y. 10016. Para «El Correo de la Unesco »:

Santillana Publishing Company Inc., 575 Lexington

Avenue, New York, N.Y. 10022. FILIPINAS.

The Modem Book Co., 926 Rizal Avenue, P.O.

Box 632, Manila. D-404. FRANCIA. Librairie

de rUnesco, 7-9, place de Fontenoy, 75700

Paris (C.C.P. Paris 12.598-48). GUATEMALA.
Comisión Nacional de la Unesco, 6a. calle 9.27,

Zona 1, apartado postal 244, Guatemala.

JAMAICA. Sangster's Book Stores Ltd., P.O. Box
366; 101, Water Lane, Kingston. MARRUECOS.

Librairie « Aux Belles Images », 281, avenue Moham-

med-V, Rabat. « El Correo de la Unesco » para el

personal docente : Comisión Marroquí para la Unesco,
20, Zenkat Mourabitine, Rabat (C.C.P. 324-45).
MEXICO. SABSA, Servicios a Bibliotecas, S.A.,

Insurgentes Sur nos. 1032-401. México 12, D.F.
MOZAMBIQUE. Salema & Carvalho Ltda.,

caixa postal 192, Beira. PERU. Editorial
Losada Peruana, Jirón Contumaza 1050, apartado

472, Lima. PORTUGAL. Dias Et Andrade Ltda.,
Livraria Portugal, rua do Carmo 70, Lisboa. REINO
UNIDO. H.M. Stationery Office, P.O. Box 569,
Londres S.E. 1. URUGUAY. Editorial Losada

Uruguaya S.A. Librería Losada, Maldonado 1092,
Montevideo. VENEZUELA. Librería del Este, Av.
Francisco de Miranda, 52-Edificio Galipán, apartado

60337, Caracas.
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